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Cuademo; de Orde'lacuj'l d,,{ Terrirorio 

XXIV Curso de Postgrado de 
Ordenación del Territorio y 
Medio Ambiente 

Antonio Serrano Aodríguez 
Director del COT 

Año tra:; ano hemos ido avanzando en e! 
tiempo de5de aquel ocmbre de 1975 en que 
se inició el primer COTo Ahora, casi 
veimicinco anos más tarde hemos dado por 
concluido el XXIV COT, con casi 1000 
personas ya rimladas en Ordenación del 
Terrirorio y Medio Ambiente, y superando 
esta cifra e! número de personas que entre 
profesores, colaboradores y parricipantes en 
cursos diversos, han renido cOntacto con 
FUNDICOT. 

Hoy, como en años anteriores, y siguiendo 
la co5mmbre de dedicar un número de la 
Revista a comentar las actividades más 
significarivas desarrolladas en e! último 
Curso de Posrgrado de Ordenación del 
Terrirocio y Medio Amhieme realizado, 
quiero referirme brevemente a lo que ha 
sido la dinámica del XXIV COT, del que, 
como en años anreriores, en este número de 
la Revista se recoge un resumen del 
Proyecto realizado y de las Monografías 
que se han considerado más destacadas y de 
interés para su publicación. 

En primer lugar, seiiaJar que a lo largo del 
Curso no hubo problemas destacados desde 
el punro de vista académico y que la 
totalidad de (os alumnos desarrollaron el 
mismo en los términos exigidos, por lo que 
(Odos obtuvieron el título propio de la 
Universidad Politécnica de VaJencia de 
Especialista Universitario en Ordenación 
del Terrirorio y Medio Ambiente. 

El año 1999 se culminó, así, la XXIV 
edición del COT y se inició su :xxv 
convocaroria, todavía con bastante ilusión 
por parre de muchos de los que 
colaboramos en su realización; grncias 
n.mdamenralmente a la calidad humana de 
todos los que participan, como profesores, 
alumnos, o asociados de FUNDICOT, 
colaboradores como tutores o meros 

asistentes a ClaUStros y Junus Direcrivas, 
en todo el proceso. Después de tamos anos 
en el COT, sigo considerando que m 
mayor valor es la calidad de la relación 
personaJ de los que vienen al COT, yel 
ambiente de colaboración y solidaridad que 
se consigue entre gran parre de ellos en la 
reaJización, sobre todo, del Proyecto; lo que 
repercute muy positivamente en tos, en mi 
opinión, excelentes resultados del proceso 
formativa en su dimensión práctica. 

El XXIV y el XXV COT no han logrado 
romper e! techo de alumnos que parece que 
las nuevas circunstancias de sobreoferta de 
cursos gratuitos con cargo a los Fondos 
Sociales Europeos, en Madrid, establecen 
para el COTo Se sigue con una matrícula 
simada entre los 15 y 22 alumnos. muy 
lejanas de las cifras que le harían 
presupuestariameme aUfosOstenible 00-32 
alumnos), lo que obliga a que el 
mantenimiento de la actividad del COT, y 
consecuentemente de la Asociación. siga 
viniendo asociado a la obtención de 
subvenciones de diHintas fuentes. 

Para el XXIV COT se ha contado con un 
Convenio firmado para la elaboración de 
monografías con el Ayuntamiento de 
Corvera sobre la corrección de impactos 
ambienrales producidos en el concejo por la 
autopista del Cantábrico, que están 
realizando dos alumnos con la tmoría de 
Pablo Fidalgo y Toni Cwtrras; y mro 
Convenio con e! Ministerio de t-,.íedio 
Ambiente, que junto con el anterior, 
permiten obtener la subvención necesaria 
para la viabilidad del COTo 

Como parte del Convenio con el 
Ministerio de Medio Ambiente, el Direcror 
de la Unidad de Desarrollo Territorial, 
Fernando Esteban, canalizador y 
potenciador de la colaboración aJ respecto, 
propuso realizar el Proyecto y tres 
Monografías sobre la zona fronteriza de! 
Duero emre España y PorrugaJ, afectando a 
la provincia de Zamora, en la parte 
española, y a los municipios de Miranda do 
Douco y Mogadouro, en la parre 
porruguesa, cuyos resulrndos se pueden 
apreciar en los ardculos que se acompañan. 
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Al respecto hay que senalar la 
excraordinaria colaboración que se ha 
enconnado ranto en el cirado Fernando 
Esreban como en los miembros de la 
señalada Unidad de Desarrollo Terrimrial, 
Margarira Onega, Eduardo PaUardó, Inés 
Calvo y José Ramón Montes, [anta en la 
realización del Proyecra como en las 
Monografías mroriz.adas desde el 
Minisrerio. También hay que destacar el 
apoyo que desde el propio Ministerio 
proporcionó Amparo Moncós en la buena 
marcha de rodas las gestiones. Y la 
colaboración de discinros alcaldes de los 
municipios, tanra .:asteHanos como de 
Miranda do Douro en el proceso. Y, por 
supuesro, el apoyo y colaboración de José 
María Alvare-z Perla y TAU en la 
aponacióu de información, en el trabajo de 
guías por la zona de esrudio y en la ayuda 
de panicipantes en el XXIII COT (Marta 
Sancho y Paula Rodríguez) en la 
tutorización del Proyecto. 

El Proyecro se expuso públicameme en 
Zamora en e! mes de Juuio en el seuo de 
un,), Jornada.'i "obre "Nuevos modelo, de 
cooperación para la sosrenibilidad de! 
desarrollo en la Región Fluvial del Duero", 
realizadas en colaboración con la 
Fundación Rey Afamo Henriques, con la 
asisrencia de! Alcalde de Zamora a su 
inauguración, y con la colaboración y 
participación activa del Director General 
de Ordenación del Territorio de Ponug:J1. 
D. Joao Biencard Cruz, de La Juma de 
Casrilla y León y, por supuesro, con la muy 
directa colaboración de la Uuidad de 
Desarrollo Tenitorial del Minisrerio de 
Medio Ambiente y de José María Á1varez 
Perla. Tamo la exposición de los 
panicipantes en el XXIV COT como la 
posterior discusión fueron singularmente 
briUantes y muy direccameme relaciouados 
con los objetivos del Seminario. 

Un ejemplar del Ptoyecro se emregó a la 
citada Fundación, para su bibliQ[eca, y Otro 
se entregó al Ministerio, junco con copia de 
las Monografías realizadas bajo su rucoría, 
como así se esmblecia en el Convenio. 

Con respecto a la Monografía sobre el 
Proyecto de Vías Verdes de conexión de los 
espacios naturales y lúdicos existentes en el 
Concejo de Corvera, como rura verde para 
pearanes, ciclistas, etc., hay que señalar que 
tamo el mhajo como la Exposición pública 
en e! mismo, coincidiendo con fa entrega 
de rírulos del XX.lli COT, fueron 
sarisfaCtorios. Una muestra de esta 
sarisfu.cción queda reflejada en el acuerdo 
del Ayunramiemo de Corvera de tlrmar un 
nuevo Convenio adicional para esre año de 
1999-2000, dirigido a que los alumnos de! 
XXIV COT realicen una Monografía, que 
se expondrá públicamente en e! 
Ayuntamiento, desarrollando el rema 
señalado en párrafm anteriores, y que 
previsiblemente se hará coincidir con la 
eutrega de los títulos del XXiV COTo ,, 
Adicionalmente, a lo largo del XXIV COT 
se desarrolló un ¡nreresame trabajo de 
prácticas sobre la base de! Convenio 
ex:isreme con la Asociación Don Quijore de 
la Marcha, colaborando con Luciano 
S.ínchez Pérez-Moneo en la realización de 
una -'e ríe de ide.l, a d<:.>arrollar <':11 la 
comarca de Ocafia dentro de lo;; programas 
LEADER 11. En esre rrabajo pan:iciparon 
los participantes en el xX.m CQT Jase 
Manuel Santa Cruz y Paula Rodríguez, y 
un participante del XXIV COT, Nila 
l"o.hría de Taraneo, bajo mi tutoría. Los 
resultados se consideraron muy posirivos 
por parre de la Asociación Don Quijote de 
la Ma.ncba y se propuso seguir este tipo de 
colaboración para cursos sucesivos, cosa 
que ya se ba hecho cambién en el XXV 
COT eon la monografía de uno de los 
panicipames en el mismo. 

Se mantiene así el Objetivo de que los 
panicipances en el COT rengan un 
incentivo adicioual en el trabajo que 
realizan, ya que sus resultados van a ser 
entregados oficialmenre a unos dientes que 
demandan que la calidad supere un 
deTerminado umbral. Ni que decir riene 
que esre hecho supone más rrabajo para los 
que nos encargamos de los Proyectos y 
Monografías, habieudo que agradecer a 
rodas los curo res, y panicularmenre a Pablo 
F"ídalgo y aJosé María Á1varez Perla la 
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inestimable colaboración que han presrado 
al respecro, que ha permitido que se 
instimcionalice este proceder que pienso es 
de gran utilidad para el funcionamiento y 
cumplimienro de Objerivos del COTo 

Con respecro al tiabajo y calidad personal 
de los parricipames en el XXIV COT mi 
opinión es muy positiva. En los viajes 
realizados a los Arribes del Duero, a 
Corvera y a Zamora, la relación con 
distinros Ayumamientos y con la Sede 
Asruriana de FUNDICOT, han de 
considerarse también muy positivas. La 
exposición pública del Proyecto en Zamora 
fue realmente satisfitcroria y su incidencia 
en los medios de comunicación elevada. 

Aunque es reirerativo respecro a lo senalado 
en presentaciones de Cursos anteriores, 
creo que es importame destacar que a lo 
largo del XXIV COT, y desde el pumo de 
vism disciplinar y formativo, se han 
mantenido las líneas directrices 
preexistentes que responden a la visión 
unitaria de la Ordenación del Territorio 
r<:cogida en lo~ Obje¡ivm de Id A,;oóa<.:iún 
(defensa del desarrollo sostenible y de la 
mejora igualitaria de la caJidad de vida de la 
población, reduciendo las desigu.aJdades 
entre las personas y los territorios, y 
propiciando la igualdad de oportunidades 
entre las personas. lo que ahora se 
denomina, con la volunrad de ser asépricos 
políricamenre. cohesión económica, social y 
territorial). Estas líneas direcrrices ya se han 
comenrado en revistas de años anreriores 
por lo qne podemos resumir su comenido 
en: 

Consideración del Proyecro como acrividad 
principal del COT, que sirve de práctica 
metodológica de sínresis, buscando, 
adicionalmente, que el Proyecto.sea realista, 
para lo cual se compromete su realización 
ante organismos o instituciones interesadas 
en sus conrenidos. 

•	 Adecuación de la periodicidad y 
contenido de las clases, conferencias y 
talleres a las necesidades derivadas de 
las distinras fases del Proyecto. 

•	 Explicitación de los objerivos del 
desarrollo sosrenible, desarrollo de base 
endógena y de una calidad. y nivel de 
vida lo mio> homogénea posible para 
roda la población, como principios 
reerores de la Ordenación Terrirorial, 
en todas sus Úceras y, en particular, en 
la elaboración del Proyecto. 

•	 Potenciación de la formación como 
profesionales para los participantes, 
defendiendo un enfoque que, aunque 
considera los procesos en su globalidad, 
centra la planificación en los principales 
problemas, ayudando a disringuir lo 
principal de lo secundario en cada caso. 

•	 Insistencia en el hecho de que siempre 
existe más de una solución a un 
problema y que la principal aportación 
de las disciplinas mulrisectoriales e 
integradoras, como es la Ordenación 
del Terrirorio, es precisamenre el ser 
capaz de conocer y evaluar los efectos 
diferenciales de cada una de ellas. 

•	 Con-:epci..ín de la planiflcaciún wmo 
un proceso de adecuación de medios 
escasos a fineS, cuya gestión ha de ser 
viable en la práctica; es decir, ha de 
permirir conseguir los objetivos 
definidos con los medios disponibles; 
porque si no, no es planificación, es 
propaganda. 

•	 lnrroducción del "análisis de casos" 
como ralleres específicos formarivos, 
dirigidos al estudio y discusión de 
soluciones concretas a problemas reales 
de la ordenación cspacial y ambienral. 

Incremenra.r la parricipación e inrervención 
de los alumnos en las exposiciones, 
discusiones y reflexiones sobre las distintas 
actividades (proyecros, monografías, tesrs y 
mesas redondas) que se realizan en el COT. 

Hay que reiterar el convencimiento, cada 
dia mayor, de los esrupendos resultados de 
esta práctica en la formación 
imerdisciplinaria y colectiva de los 
participantes en el COTo También este año 
los propios alumnos han llegado a señalar 
que el interés de los comenidos de muchas 
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de esta.<; aponaciones supera el de algunas 
de la.<; cla.<;es oficiales, no porque ésras 
tengan baja calidad (.~e sigue con la políti.::a 
de ir excluyendo las clases con reacción 
conrraria en los participantes en el COn, 
sino por el extraordinario esfuerzo que ~e 

realiza por algunos participantes en la 
realización y exposición de sus trabajos. No 
obsrame. hay que señalar que para el XXV 
y sucesivos cursos va a haber que 
replantearse la propuesta inicial del 
"Estudio de casos", ya que las exigencias de 
trabajo derivadas del Proyecco (cada año se 
exige que se vayan mejorando 
marginalmeme las aponaciones de años 
anteriores) y de la Monografía ha.::e que los 
participances en el COT no respondan 
adecuadamence (por falta material de 
tiempo, según sus representantes) a la.<; 
exigencias de trabajo que implican esros 
"Estudios de casos".1..d. solución habrá de 
buscarse con un tratamieuto particularizado 
para cada taller, en coordinación con los 
responsables de los mismos. 

Ha.<;ta aquí los a.'ipo.::tos más destacables del 
XX[V COT. NLl obHame, siguen 
existiendo la.<; dificul[;ldes crÓnica.'i y de 
difícil solución pci.::cica en el marco de las 
limitacioues espedficas de la Asociación, ya 
señalada.'i para acros .::ursos. Así, siguen 
existiendo difi.::ultades en el a.<;pecro de los 
locales o de la disposición de equipos 
informáti.::os y sofrware espedfico (GIS, 
rraramiento digital de imágenes. etc.), y 
aunque se han dado ya algunos pasos a 
porenciar hacia el fururo, no podemos 
considerar que la situación sea totalmente 
satisfactoria; aunque existe la esperanza de 
que en el nuevo marco de colaboración .::on 
el Ministerio de Medio Ambiente pueda 
llegar a mejorarse. 

Una de las facela.<; aceptablemente cubiena.'i 
para el XXIII y XXIV COT ha sido la de 
buscar salidas profesionales. inicialmeme en 
forma de prácticas no remunerada.<; 
mientras esté implicada FUNDrCOT, con 
e! objetivo de que los titulados eu e! COT 
colaboren en la formulación de propuestas 
de trabajo o en la presentación a concursos 
públicos, incluyéndoseles en e! equipo que 
luego habrá de desarrollarlos; o en la línea 

de e!abacar artículos sobre trabajos de 
ordenación de! territorio, ya desarrollados 
por la empresa o institución, que, bajo su 
supervisión puedan ser posteriormence 
publicados y sirvan a la formación del 
.::urri.::ulum de! parcicipame. Varios de los 
tirulados del XXIII y XXIV COT se 
en.::uentran, de hecho, trabajando en cerna.<; 
de Ordenación del Territorio que, 
cra.'i.::endiendo e! Convenio respectivo, les 
esrá suponiendo una remuneración 
económica aceprable. 

En este sentido, igualmente hay que 
destacar el incremento de interrelación de 
la A'iOciación con discinta.'i Empresa.<; e 
Instituciones. En panicular, se han 
establecido Convenios con Empresas, 
Instituciones y Organismos, con el objetÍ\'o 
de facili[;lr tres meses de prácticas de [os 
alumnos que superen el COT. Par.I. el XX'Y 
COT en realización, se ha conseguido que 
tres alumnos realicen su Monografía con 
beca remunerada adicional para el 
Ayunramienro de Corvera y (a Asociación 
Don Quijote de la Mancha; y que dos 
alumnos más cuenren con beca de la 
Fundación de Ferrocarriles-GIF para el 
desarrollo de un [[abajo específico sobre el 
AVE Madrid-Barcelona. 

Todos los implicados en el COT hemos 
imeneado que éste siga siendo, no ya el 
primer curso de nuestras caracteríscica.'i y 
duración en materia de Ordenación del 
Terricorio, sino también el mejor. Y creo 
que el tema no [iene discusión en términos 
de calidad / coste. En codo caso, no hay 
que olvidar que el COT tiene razón de ser 
en la medida en que sirva para cumplir los 
objetivos establecidos en los Esta[uras de la 
Asociación, y, entre ellos, el de seguir 
expandiendo el imerés y el conocimiemo 
de la Ordenación del Terricorio. Que el 
proceso formativo cominúe en esa [(nea es 
una de ras responsabilidades que has[;l 
ahora han mamenido la Dirección 
Académica y el Claustro del COT: y ello 
sin olvidar a los profesores que, en la 
mayoría de los casos mio; por cariño al 
propio COT y a la Asociación que por la.<; 
remuneraciones que reciben por su 
panieipación, hacen posible unos niveles 
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docentes y de interés en SlIS intervenciones 
que podemos simar por encima de la media 
general de los distimos Cursos ex.istemes. 

Como en cursos anteriores, y ames de 
terminar esta presentación, quiero destacar 
en el xxrv COT el carácter solidario y la 
calidad personal de los parricipames en el 
mismo, que ha hecho realmente agradable 
para los miembros de la Asociación qlIe 
colaboran en la marcha del mismo, los 
nueve meses de contacto y trabajo. 
También ya hemos señalado qlIe, como en 
años anteriores, las Monografía.e; más 
significativas en SlI calidad e imerés para los 
lecwres, elaborada por los propios 
redacwres de cada lIno de ellas, se han 
recogido en el presente número de los 
ClIadernos de Ordenación del Territorio, al 
igual qlIe lIna símesis del Proyecw, con la 
colaboración desracada de Pablo Fidalgo. 
De SlI lectl1ra se dedlIce el mamenimiento 
de los principios y objelivos ames 
señalados. 

Al iglIal qlIe todos los anos, no qlIiero 
[erminar esta presemación sin rein:r;u Oli 
agradecimiemo a rodas los profesores y, en 
parriclIlar, a Pablo Fidalgo, a los profesores 
de los talleres y a aqlIellos orros ­
slIficientemenre conocidos por (Qdos~ qlIe 
desde hace muchos años nos hacen el favor 
de encomrar lIn hlIeco entre sus 
innumerables tareas para colaborar en la 
blIena marcha del COTo También qlIiero 
agradecer a los propios participantes en el 
Curso SlI colaboración en la mejora de la 
dinámiCl. del mismo, con SlI práctica, con 
SlI crítica y con su propuesta de 
modificaciones; a los miembros del 
Claustro, por la continua incorporación de 
idea.e; para la snbsanacjón de los problemas 
que van apareciendo; y, por SlIpuesro. a 
Julia, que desde el contacro direcro y 
conrinuado con la secretaría, 
administración y relación con los a1lImnos 
y profesores. mantiene la necesaria línea de 
comunicación entre rodas los que 
colaboramos en la marcha del COT. 
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Plan de Ordenación 
Territorial de la comarca de 
los Arribes del Duero 

El Terriwrio 

El área objeto de estudio está formada por 
once municipios de la provincia de Zamora 
(España) y el Concelho de Miranda do 
Douro (Portugal), y dentro de la misma se 
encuentra parte del espacio natural de Los 
Arribes del Duero. Sus características 
geográficas, pero sobre roda, su condición 
de espacio fronterizo y periférico, ha 
condicionado en gran medida su desarrollo 
y situación actuaL 

Se trata de un espacio que tiene como 
espina dorsal el río Duero, cuyo 
encajonamiento sobre los materiales silíceos 
ha dado lugar a un singular paisaje dentro 
de la Península Ibérica. El río ha sido 
precisamente, a lo largo de los siglos, un 
elemento que ha acmado de barrera para el 
intercambio cuhural, económico y social. 

A su va su condición de zona fronteriza, 
alejada de los grandes ejes de transporte, ha 
contribuido en gran parte a que esta zona 
quedara al margen de los procesos de 
desarrollo, y es ahora en el marco de la 
Unión Europea y como zona Objetivo 1, 
cuando las ayudas económicas y la 
exisrencia del Convenio Marco Europeo de 
Cooperación Transfromeriza pueden servir 
de impulso para su integración y desarrollo. 

La realidad de este ámbito espacial viene 
marcada por una natur.tleza de gran valor a 
lo que se contrapone un importante éxodo 
rural, que ha llevado a un despoblarniemo 
acusado, una pirámide demográfica 
envejecida y una esrrucrura productiva 
atrasada dependiente del ex:rerior por la 
ausencia de recursos humanos acordes para 
el desarrollo económico. 

Diagnóstico 

A partir del análisis de la información 
obtenida del área considerada, se han 
diagnosticado una serie de problemas, cuyo 

listado incluimos a continuación, y de los 
cuales destacamos los más influyentes en lo 
que hace referencia a los desequilibrios 
sociales y territoriales. 

Problemas fundamentales 

•	 Dificultad para una gestión unitaria del 
Plan de Ordenación Territorial 

•	 Despoblamiento hisrórico que ha 
generado una baja densidad 
demográfica y un desequilibrio en la 
estructura de población 

•	 Inexistencia de una cabecera funcional 

•	 Ausencia de concertación entre los dos 
países en la gestión de los recursos 
económlcos 

Problemas principales 

•	 Deficiente tratarniemo y gestión de los 
residuos sólidos urbanos 

•	 Inexistencia de la puesta en valor y 
divulgación de los arractivos turísricos 
de la zona de estudio 

•	 Escaso desarrollo y dinamismo del 
secwr terClano. 

•	 Deficieme eficacia del transporte 
público, espeeialmeme el 
transfronterizo. 

•	 Deficitaria planificación urbanística 

•	 Déficit de equipamientos de ocio y 
culturales 

•	 Deficiencia de las infraestruCturas de 
abastecimiento de agua potable y de las 
redes de distribución. 

•	 Debilidad del tejido industrial y falta de 
competitividad del sector secundario. 

•	 Estructura productiva atrasada. 

•	 Dependencia económica ex:rerna 

•	 Abandono de la acüvidad agraria 

•	 Degradación y fulra de car.tlogación y 
declaración del patrimonio de la zona 
de estudio 
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•	 E~ca~a calidad de la vivienda por 
au~encia de servicios básicos 

•	 Problemas secundarios: 

•	 Baja calidad de las aguas y 
comaminación de los embalses 

•	 Escasa y/o mala pavimemación en la 
mayoría de los núcleos de población, 

•	 Reducción de la superficie de bosqlle 
climácico, 

•	 Impacto visual en el paisaje, 

•	 Insuficiente docación de los 
equipamientos sanitarios yasistellciales 

•	 Déficir de equipamienros comerciales 

•	 Desequilibrios en la dotación de 
centros educativos 

•	 Abandono y pérdida del cultivo y 
paisaje mediterráneo 

•	 Déficit de equipamientos de servicios 
básicos 

•	 Pérdida del paisaje característico en 
cornnas 

•	 Mal estado del manrenimienro de 
determinadas carrereras. 
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•	 Abandono y degradación de la vivienda 
rradicional 

•	 Falta de inver~ión de recursos privados 

•	 Aumento de la 5Uperficie de matorral 
degradado 

•	 Falta de homogeneidad legislativa 

•	 Desaparición y degradación de los 
ecosistemas de ribera y fluviales 

•	 Expolio de nidos y caza furtiva de las 
especies protegid15 

Entre los más importantes nos 
encontramos con los siguiemes: 

Un despoblamiento hisrórico que ha 
generado una baja densidad demográfica y 
desequilibrios en la esrructura de 
población. Encre las causas que explican 
esre hecho esrán: un medio rural degradado 
y falto de infraestructuras y ~rvicios, que 
provocó un éxodo rural en los afios sesenra 
hacia la España indusrrializada; la 
emigración de la población joven y en edad 
de procrear: crecimienco vegetativo 
negaú..,o y un eSCHO desarrollo económico 
y territorial que no posibilita la fijación de 
la población. 

Estructura productiva atrasada debido a la 
exi~tencia de una población envejecida, el 
predominio de un sector primario en crisis 
y un escaso desarrollo del sector secundario 
y terciario. 

Dependencia económica externa por la 
falta de una actividad económica, dinámica 
y diversa, una escasa dotación de 
eqnipamientos y servicios y falca de 
formación e iniciariva de la población. 

Inexistencia de una cabecera funcional 
dinámica debido a la ya dependencia 
funcional de otras cabeceras comarcales 
entre las que se repane la zona, además el 
efecto barrera que supone la froncera para 
que Miranda do Dooro, la más capacitada 
para esta función, sea la cabecera. 

El efecto barrera que confiere la frontera 
par.! la.-¡ comunicaciones transfroncerizas 
unido al mal estado de las carreteras y a la 

ddlcienre presencia de transpone público 
de inrerconexión. 

Modelo (erriroria.1 acmal 

La zona de estudio se caraCteriza por su 
posición periférica respecto a Espaiía y 
Ponugal. Denuo de dicha zona destacan la 
localidad portuguesa de Miranda do Douro 
y la española de Fermoselle. Miranda 
presenta un nivel aceptable de relaciones 
por carretera con el resw de freguesías que 
componen el concelho de Miranda. Sin 
embargo, con tos municipios españoles 
estas relaciones son limiradas debido a la 
exisrencia de dos únicos pasos del rio: 
Torregamones y Fermoselle. La 
comunicación entre los diferentes 
municipios espaiíoles es aceptable, 
destacando por su posición ceneral 
Torregamones y Moralina. 

La base productiva de este territorio se ha 
cenerado en la agricultura de secano 
(olivares, viiíedo y frutales), aunque 
actualmente se pueden detectar dos 
procesos diferenciados; por un lado el 
abandono progresivo del campo en la pane 
espafiola, y por ocro el mantenimieneo de 
las zonas de cultivo en la parre ponuguesa. 
La acrividJ.d ganadera se encuentra en la 
actualidJ.d en expansión, destacando el 
ovino. Por orra parte la indusrria se cenera 
en la rransformación de producco~ 

agroalimenrarios. En el secror terciario 
desracan la.-¡ Joca.lidades de Miranda do 
Douro y FermoseUe, donde se concentran 
la mayor parte de las empresas del sec[Qr 
servicios de La zona. 

Los equipamienws en general se sinían en 
los núcleos de mayor nivel poblacional, 
determinando la siguiente jerarquía dentro 
del área de estudio: Miranda do Douro, 
Fermosel1e, Sendim; VilJalcampo, 
Pala¡;:oulo; y fuera del área de estudio, 
Bermillo de Sayago, Alcañices, Bragan¡;a, 
Zamora, Salamanca y Opono. 

En conclusión nos encontramos en nna 
zona dividida en dos panes con diferentes 
dinámicas y con un bajo nivel de 
relaciones. Por un lado la zona española, 
con escasa población y una estructura 
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demográfica envejecida, en la que se ha 
producido un progresivo abandono de las 
tierras y Sllií cultivos. y que cuenta con una 
escasa dotación de infraestructuras y 
servicios. lo que la hace muy dependieme 
del exterior. Por orro lado la zona 
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Objetivos y actuaciones 

Ante el modelo territorial existeme, se han 
plameado una serie de acmaciones 
agrupadas en programas temáticos, y que 
están destinada.~ a la mejora o resolución de 
los problemas, y por tamo a la consecución 
de los objetivos propuestos en cada 
programa para alcan.z.ar el modelo 
terrirorial deseable. 

Programa 1: Gestión uniraria del Plan 
de Ordenación del Territorio y ámbito 
normativo 

1.1. Introducción 

Únicamente, paniendo de la idea de que 
un espacio narural único y homogéneo no 
puede emender de fronteras ni de límites 
impuestos por la mano del hombre. se 
entenderá mejor, por una pane, la 
imperima necesidad de gestionar de forma 
conjunta un territoriO único, pero 

lO 

ponuguesa con una estructura poblacionaJ 
más joven, y en la que se ha logrado 
mantener la agricultura tradicional, y que al 
comar con un mayor número de 
eqUlpamienros y servicios es menos 
dependiente del exterior, 

Wodclo "lttorI~1 Actual 
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perteneciente a dos Estadm diferentes y. 
por Olra pane, la problemática que puede 
llegar a entrañar la consecución de este 
logro. 

1.2. ACflúZcioner IncorporatiaJ' 

Celeb~ción de un acuerdo en desarrollo 
del convenio marco europeo de 
colaboración tr;¡,nsfronteriza, para la gestión 
unitaria del POT mediante la creación de 
un organismo asodativo en el que estén 
representados todas las adm¡nist~ciones 

con capacidad de intervención en la 
ejecución del planeamiento. 

1.3 Objetivos alranzadur ~WI et programa 

Es objetivo primordial la gestión unitaria 
de todo el territorio, y no simplemente la 
fusión posterior de dos gestiones. Se ha 
optado por esta única gestión pensando en 
los beneficios, principalmente de eficacia y 
de economía, que ello puede reportar. Si se 
consigue que un único órgano gesdone 
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rodo el [e[tiraria, se hará de forma más 
eficaz y se gastará menos aJ evirarse la 
duplicidad de medios y actuaciones 
tendemes a un mismo fin. De esta forma 
los objerivos que se pretenden alcanzar con 
la consecución del programa se pueden 
resumir en los siguientes: 

•	 Proponer, en desarrollo del convenio 
marco existenre, la coopera.::ión entre 
estados. Formulación del planeamiento 
ambiemal que afecta al área de estudio 
(PORN y PRUG). 

•	 Revisión del planeamiemo urbanísrico 
municipaJ, yen su caso 
supramunicipaJ, y su adapración aJ 
proyecto propuesto. 

•	 Potenciar la exisrencia de una cabecera 
comarcal. 

•	 Establecimiento de los mecanismos 
necesarios para una gestión eficaz del 
POTo 

•	 Gesrionar coordinadameme los 
recursos financieros tran~fr(ln[criw.'i. 

Programa 2: Programa para el Desarrollo 
Económic o 

2.1.lntroduláón 

Nuestra zona de estudio, como ocurre en 
otras regiones fromerizas de carácter rural 
con escaso dinamismo económico, guarda 
un imponante potencial para el desarrollo 
del turismo rural y natural, aunque este 
wdavía no se ha producido en nuesrra área 
de estudio. 

Las acruaciones relacionadas con el 
desarrollo económico incluidas en el 
programa, companen varios objetivos 
como son por un lado recuperar 
actividades económicas de carácter artesanal 
y autóctono, por otro lado se pretende que 
se produzca una diversificación de la 
economía a través del desarrollo del seaor 
rerciario para la creación de nuevas 
perspecrivas de empleo, así como también 
se persigue la creación de una economía 
inregrada y comptementaría, donde la base 

lpres.Hlos wrJsncos se 
máxImo. 

fundamental sea la 
parte española y p~corporarids 

Enrendemos que le se proponen para la 
cransfroureriz.a pu<[urismo y del conjuuro de 
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el desarrollo de nu . d . 

. . na 10 ustna o 
para la comerclall2 l. . 

. " croa ¡menrana que
desnoo runsnco.' d d 1 pro ucras e a zona. 
Esta cooperación t . , . 
entenderse como lClal y runsnca para 
aprovechamiento ,os recursos de la zona de 

como el establecin 

abastecimiento tcal las cooperativas de 
la promoción }' m~anadería ecológica. 
comperjrivid.ad, y 
sinérg:icos en toda 
es[O comribuiría a 
base económica d~ 

Por lo que respect; 
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adminisuaciones c 
como entre los em 
debe potenciar aJ ~ cooperación eorre la 

orruguesa. 

2.2. Actuarione,' in[a condición de 

Las actuaciones qtFde suponer un acractivo, 
dinamización de! fponunidades tanto para 
la economía son: levas mercados como 

~ación de esta zona como 
•	 Creación de Ul 

cooperativa ag 
promueva los fco~ómica debe 

un slsrema de 
•	 Polírica comerde recursos comunes, así 

promocionar Injemo de un sisrema de 
estudio. msfronrerizo, dirigidos a 
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amo una esrrategia global 
debe aprovechar los 

, agropecuanos, 
lOniales, etc.) destinada a 
.1 la idemificacíón v 
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•	 Servicios de concesión de ayudas a 
PYMES y nuevas empresas. 

•	 Elaboración de planes especiales para la 
protección, conservación y restauración 
del patrimonio histórico-artístico del 
~rea de estudio. 

•	 Promover y proteger las razas 
autóctonas conrrolando los cruces con 
otras e~pecles. 

•	 Promoción de la concentración 
parcelaria del viñedo, sustirueión de las 
cepas Viejas por otras nuevas e 
incencivación de la producción con la 
variedad de uva JUAN GARCiA. 

•	 Instalación de una posada rural en una 
de las antiguas guarderías forestales del 
área zamorana de esrudio. 

•	 Creación de un albergue juvenil, con la 
oferta de acIividades deportivas, 
culrurales y educativas en materia 
ambiental. 

•	 Subsidios a la natalidad. 

•	 Derivación de un canal desde el 
Embalse de la Almendra para su 
aprovechamiento agrario aguas abajo en 
la localidad de Fermoselle. 

•	 Potenciar actividades náuticas poco 
impactantes con el medio, a través del 
aumento de la oferra del embarcadero 
de Miranda y la potenciación de la 
escuela de piragüismo de Salto de 
Villalcampo. 

•	 Subvención al mantenimiento del 
paisaje en cortinas y bancales. 

•	 Creación de una asociación de 
comerciantes de los Arribes del Duero. 

•	 Subvenciones y asistencia técnica para 
la instalación de un restaurante y (ocal 
comercial de productos autócwnos en 
las bodegas medievales de Fermoselle 

•	 Creación de un matadero regional que 
centralice y gestione la producción de la 
rona. 

2.3. Objetivos alranwdtH ",m t'i progr,un.a 

Mediante el desarroHo de este programa se 
wll5eguiría la consecución de siguienres 
objetivos: 

Mancener e incentivar el poblamiento y 
equilibrar la estrucrura demográfica. 

Reordenar la actividad agrícola y ganadera, 
según la nueva siruación del sector 
pnmario. 

Potenciar una industria de transformación 
de los producws autóctonos. 

Impulsar una economía integrada y 
complementaria enue las zonas española y 
portuguesa. 

Diversificar la economía a cravés del 
desarrollo del seCtor terciario para crear 
nuevas perspectivas de empleo atendiendo 
espeeialmeme al secror terciario. 

Proteger el patrimonio histórico, artístico y 
cultural y potenciar sus nuevos usos. 

Programa .~: Programa para la 
Conservación y Regencración Ambiental 

3.1. Introducción 

Nos encontramos con un área donde los 
valores medioambientales tienen un 
importame papel para la consecución de un 
desarrollo regional sostenible, ya que se 
tTata de un área natural, para cuya 
conservación y desarrollo medio ambiental 
va a ser fundamental la gestión integrada de 
la misma. 

Es por todo ello que nos enfrentamos ahora 
al tema común de cómo promover un 
desarrollo económico regional, que 
aproveche todo el potencial que ofrece el 
medio físico, y al mismo Iiempo proteja y 
mejore el medio ambiente a través de una 
gestión adecuada de los recursos naturales, 
adoptando medidas tanto prevemivas como 
correcwras. Para estos fmes se proponen 
una serie de actuaciones que se dirigen bien 
a la resolución de algunos problemas 
existenres deteCtados, bien a{ desarrollo de 
nuevas iniciativas y también 
plameamientos para abordar los asuntOS 
medioambiemales tra05fronterizos. 
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3.2. AduaciofUj' incorpor.uldi 

•	 Creación del Parque Nacural 
Internacional de Los Arribes del Duero 
en la zona zamorana, para la creación 
del Parque Imernacional 
Transfromerizo que induya el Parque 
do Douro lmernacional yel Parque 
Imernacional de los Arribes del Duero. 

•	 Protección tf:l.nsfromeriza y coordinada 
del río Duero 

•	 Reforestación, regeneración y 
restauración de la vegetación autóctona 

•	 Instalación de lagunas artificiales para 
el saneamiemo de las aguas residuales. 

•	 Creación de canales que salven los 
desniveles de las presas, que favorezcan 
la comunicación emre especies 
piscícolas a la vez que se realiza una 
autodepuración de las aguas. 

•	 Potenciación de la construcción de
 
charcas para su uso como abrevaderos
 
de la ganadería extensiva y para el
 
culúvo de ranas y tencas.
 

•	 Programa de actuación para la
 
prevención de incendios forestales.
 

•	 Realización de un invemario y un
 
estudio de viabilidad, presupuesto y
 
proyecto técnico de entierro del fluido
 
eléctrico.
 

Programa 4: Programa para la mejora y
 
creación de infraestructuras, y para la
 
mejof:l. de la vivienda
 

4.1.	 T17troduccior¡ 

A pesar, de que en la actualidad la 
normaúva vigente exige el cumplimiemo de 
ciertas normas en materia de salubridad 
para emidades de población con un 
número de habitantes determinado, la 
mayor parte del área de estudio ha pasado 
por ;¡]to dicha normariva por lo que es 
evidente la deficiencia en materia de 
saneamienro de aguas tesidu;¡]es, recogida y 
desecho de RSV y distribución de agua 
potable para consumo domésdco. 

A este déficit hay que unir orros en materia 
de conexiones rransfromerizas, redes de 
telecomunicación, transportes públicos 
emre España y Portugal, mal estado del 
pavimento en carreteras y núcleos de 
población, etc. 

La existencia de claros problemas en el 
patrimonio arquüectónico hace necesaria la 
puesta en marcha de una serie de 
actuaciones encaminadas a conseguir su 
mejora. 

4.2. Acntariolm i17corpor.ul/lj. 

•	 Creación de una Ifnea de autobús 
regular qu~ una Miranda y Sendi m con 
Umof:l. y Braganl? 

•	 Doración de las infrae.mucturas básicas 
(pavimenrado, alumbrado, agua) a los 
núcleos que poseen déflc'lt en e.He 
aspecro. 

•	 Subvenciones y prestamos subsidiarios 
a la rehabilitación de viviendao; 
destinadas al turismo rural. 

•	 Crra¡:ión de un helipueno, con ~ervicio 

de helicóptero, para subsanar los déficit 
en nansporte y servicios de urgencia en 
Moralina. 

•	 Mejorar la carretera de los Arribes que 
transcurre en ne Fariza y Villar del 
Buey. 

•	 Creación de unos pumas limpios para 
recogida de residuos. 

•	 Instalación de un repetidor para 
telefonía mavil, en ViUardiegua, que 
posibilite ampliar la cobertura en la 
zona de estudio. 

•	 Mejornr la dimibución de agua potable 
mediame la creación de una planta 
intermedia de potabilización y control 
de agua destinada al consumo 
doméstico. 

4.].	 O~ietivos alcanzafÚls 1!17 el Programa 

Con el desarrollo conjumo de estas 
actuaciones se pretenden alcanzar varios de 
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los objetivos perseguidos, los cuales se 
muesuan a continuación: 

•	 Reducir la contaminación del medio 
terrestre y acuático eliminando 
efluentes incomrolados. 

•	 Prevenir los riesgos Daruraies existentes 
así como los incendios forestales. 

•	 [mpulsar una economía integrada y 
compiememaria emre las zonas 
española y portuguesa 

•	 Mejorar y en su caso readaptar la red de 
infraesuucturas básicas del área de 
estudio 

•	 Superar las djferencias en materia de 
uansporte público y privado para 
favorecer una mejor conexión imema y 
extenor. 

•	 Readaptar la red de infraestructuras de 
abastecimienro y traramielHo de 
residuos. 

•	 Facilitar las infraestructuras de 
tdecomunic<lLi6n. 

•	 Incentivar la rehabilitación del parque 
de viviendas. 

•	 Dotación e servicios básicos a las 
viviendas tradicionales. 

Programa 5: Programa para la formación 
y capaciración de la población autóctona 

5.1. Introducción 

Esta área se enfrema actualmeme con el 
problema de desempleo y migración de la 
población joven. El desarrollo de los 
recursos humanos y del mercado laboral es 
una parte clave para conseguir la 
reestructuración y desarrollo de su 
economía. En concreto, la oriemación de la 
enseñanza hacia la creación de recur:>os 
humanos con aptitudes y habilidades es 
básica para alcanzar el desarrollo. 

Demro del marco de la VE, cada v~ hay 
más iniciativas p;Ha el desarrollo de la 
educación, formación y desarrollo del 
mercado laboral de las regiones 
transfromerius. [merreg (DG XVI) y 

EURES (DGV) están apoyando los 
programas de este tipo. En Europa también 
hay varios ejemplos de Buenas Prácticas 
(PROGRAMA HABTTAT ONU) relacionados 
con esre tema que funcionan bien, yesdn 
solucionando problemas de economías en 
declive. 

Este program<l pretende oriemar la 
cualificación técnica de sus habitantes para 
promover el desarrollo de la zona. Las 
acciones con las que dirige este objetivo 
pasan por el desarrollo de cursos que 
fomenten la diversiticación económica y la 
utilización de los recursos endógenm, y una 
segunda parte para desarrollar la educación 
superior. 

5.2. Actuaciones incorporadM 

•	 Creación de Centros de Formación que 
promuevan el desarrollo de la zona y la 
reducción del desempleo. 

•	 Creación de talleres que desarrollen 
actividades artesanales tradicionales 
relacionadas con los recursos 
endógenos, como son la artesanía de J.;¡ 

cerámica blanca y la cantería para tallas, 
decoración de fachadas o creación de 
caninas en los campos. 

•	 Cooperación entre las universidades de 
Castilla y León y Tras os Montes para 
la realización de cursos de verano, y 
convenio entre ambas para la 
generación de Becas de Prácticas y 
Proyeeros de 1+0 en el área. 

•	 Incorporar una nueva formación en la 
escuela taller de Fermoselle destinada a 
la creacicin de folletos culturales 
turísticos, etc. e itinerarios guiados 
ambientales, culturales y patrimoniales. 

5.3. Objetivos dlcanza.dm con el progra.ma 

Gracias al desarrollo de este programa para 
el fomento de (a capacitación y formación 
de la población se alcanzarían cinco 
objetivos de un total de 28 que se necesitan 
para llevar a cabo nuestro Plan, que por 
orden de cumplimiento de las actuaciones 
serían: 
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•	 Prmección, conservación r 
regeneración de los hábitat de singular 
valor ecológico. 

•	 Potenciar r gestionar adecuadamente 
los recursos llamrale~ hacielldo hillcapié 
en usos que generen un escaso impacto 
r degradacióll ambiental. 

•	 Conservación del paisaje. 

•	 Mamener e illcentivar el poblamiemo r 
equilibrar la esuucmra demográfica. 

•	 Elevar el llivel de formacióll de la 
población autóctona. 

•	 Potenciar una indusuia de 
transformación de los producto~ 

autÓcwnos. 

•	 Impulsar una economía inregrada y 
complementaria entre las ronas 
española y portuguesa. 

•	 Diversificar la economía a rravés del 
desarrollo del sector terciario para crear 
nUf:vas perspectivas de empleo 
atendiendo er,pecialll1ente .ll ruri~mo. 

•	 Favorecer el intercambio cultural entre 
las ronas española y portuguesa 

•	 Mejorar la dotación y el acce§O de la 
población a la red de equipamiemos r 
servicios básicos. 

•	 Proteger el patrimonio hiHórico, 
anístieo y cultural y potenciar sus 
nuevos usos. 

Programa 6: Programa para la doración 
de equipamie mos. 

6.1. Introducción. 

Con el desarrollo de esre program.a se prerende 
la adecuación de [os equipamienws, ya sean 
educa[ivos, sanirarios, asistenciales, deporrivos 
o culrurales, a la demanda de la población 
actual y finura, adaprándose a los 
requerimienros de los cambios sociales e 
jncidiendo sobre aspectos IUndamemales de la 
calidad de vida y la cooperación cransfromeriza, 
cnmo elementos importames para el impulso 
[Urístico y económico de la zona, denrro del 
concepw de desarrollo sostenible. 

6.2. Actuaáorw incorporatw. 

•	 Acondicionamiento del cenuo de salud 
de Miranda do Douro a las necesidades 
de la población ranco en materia de 
infraesrrucrur:t.'i como de incorporación 
de un mayor número de personal y 
servicios sanirarios por el mismo; 
atendiendo incluso la asistencia social. 

..	 Creación de un servicio de asisrencia 
social a domicilio para ancianos, 
disminuidos t1sicos y piíquicos. 

..	 Incorporación de dos unicladei móviles 
(consultorio móvil) que ejerzan una 
asistencia ianitaria complementaria en 
la zona de estudio. 

..	 Creación de dos cemros culturales. 

•	 Creación de un cenrro educarivo con 
los niveles de guardería, primaria '! 
secundaria en Moralina. 

..	 Incrementar el número de 
equipamienms deportivo_~ enfocado> al 
turismo. 

6.3. Objnivos a alcanzar con~' prografftd. 

Con el desarrollo de este programa se 
pretende ayudar a conseguir ocho de los 
veintisiete objetivos buscadm. Estos, por 
orden de importancia, son los siguientes: 

•	 Mejorar la dotación y el acceso de la 
población a la red de equipamientos y 
servicios básicos. 

•	 Elevar el nivel de formación de la 
población. 

..	 Mantener e incentivar el poblamiento y 
equilibrar la estructura demográfica. 

..	 Superar las diferencias en materia de 
rransporte para facilitar una conexión 
interna y externa de la zona. 

•	 Diversificar la economía a través del 
desarrollo del secmr terciario para cre-ar 
nuevas perspectivas de empleo 
atendiendo especialmente al secmr 
terCiario. 
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•	 Proteger el patrimonio histórico, 
artíst¡co y cultural y potenciar sus 
uuevos usos. 

•	 Favorecer el iutercambio cullUral entre 
las ronas espaiíola y portuguesa. 

Las regiones fromerizas y en particular las 
áreas rurales, tieueu dificulrades para 
garautizar una docación básica de 
equipamiemo.s y servicios sociales. En este 
sentido la cooperación transfronteriza social 
y cultural no sólo permire imensificar las 
condiciones de vida coridianas sino que 
comribnye a crear la base efectiva para el 
oow del sector económico. 

Modelo rerrimrial deseable 

El modelo rerritorial tras la consecución 
total de los objetivos, mediante la ejecnción 

de las actuaciones, establecerá una nueva 
jerarquía y relaciones en el siscema de 
ciudades. 

Miranda do Douro se coufiguraría como 
cabecera funcional de toda el área de 
estudio. Su proyección se extendería fuera 
del área, lo que promociouaría eu gran 
medida el desarrollo ..::onjunw. Además 
existirían una serie de núcleos intermedios 
(Fermoselle, Sendim, Moralina, Pala<;:oulo, 
Fonfría, Fariza. Villardiegua, Duas 
Igrejas ... ) dorados de buenos accesos y 
doraciones que serán suficientes para 
soportar la demanda interna, e incluso 
acoger la demanda de fuera del área de 
estudio. Así se establecería un sisrema de 
asemamiencos polinudear con una cabecera 
funcional en Miranda do Douro. 

• 

--'~'-~--

Modolo TelTitDriol Rnm 

•, 
" '.• . I .. ' ~ , .~ I
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Desarrollo del Ordenamiento 
Terricorial en Colombia 

Mónica Esperanza Cantor 

Es significativa la siruación política, social y 
económica por la que arraviesa actualmente 
Colombia, que repercute en la realizacicín 
de los Planes de Ordenamiento Terricorial, 
teniendo en cuema, que una buena parte 
del terrirorio presenta una situación de 
orden público adversa, que no posibilita la 
organización del espacio físico, al igual de 
la relevancia que el tema tiene demro de los 
intereses particulares armados y no 
armados, sea eual fuere su línea filosófica. 
A.sí las cosas, el país se encuemra polarizado 
en un terrirorio que tiene posibilidades de 
desarrollo y qne generalmente se concentra 
sobre las zonas urbanas de mayor 
importancia. y otra que corresponde a un 
rerritorio olvidado, donde predominan 
grandes movimienws poblacionales 
internos; escasa o casi nuJa productividad 
económica si no es que ~e encuentra ligada 
a uua espetialiución del secwr primario; 
con una precaria infraestrucrura vial y de 
transportes; además del limitado acceso a 
los servicios básicos, lo que sencillamente 
conduce a una calidad de vida 
desequilibrada en el ámbito nacional. 

Partiendo del hecho de ser el 
Ordenamiemo Territorial un rema 
relativameme nuevo en Colombia con un 
respaldo legal que apenas comienza a dar 
pasos, se hace importame ver cómo se 
desarrolla y cuáles podrían ser los 
e1emeucos que en primera insrancia 
llegarían a fallar demro del proceso, 
teniendo en cuenta la Falta de cominuidad 
de los lineamienws políticos enue una 
administración de gobierno y oua; los 
contrasemidos presentados entre [o r&nico 
y lo político; el nivel de incemivos 
comuniGUíos en los procesos de 
participación, entre orros, Estos sin duda, 
sou los pumas a eratar demro de este 
análisis. 

La relación de! Ordenamiemo Territorial 
con los Planes de Desarrollo, que debe ser 

consrame, sigue supeditada a[ corro plazo 
de los periodos de gobierno de los ageme,~ 

polltieos (Según la Constitución Polírica de 
Colombia los periodos de gobierno de [os 
Alcaldes debe ser de eres años) y se 
cominúan amarrando las revisiones de los 
Planes de Desarrollo a los p[ameamiemos 
que establezcan sru programas de gobierno, 
de manera que miemras no existan una. 
líneas generales comunes para e! trazado de 
polírica.~ del largo plazo, el ordenamieuto 
terriwrial y el país en general seguirá 
variando su norte de acuerdo a las 
necesidades de momento con políticas 
corroplacisL15. 

Por Otro lado se encuemran los niveles 
jerárquicos (Emiéndase como e! nivel 
nacional, regional, departamemal y 
municipal) de planificación, que para el 
caso nacional presenta carencia de un nivel 
intermedio (Ya sea administrarivo o de 
gestión de la planeación imegrada) enrre el 
municipio yel departamento que objetivice 
los Planes de Ordenamiento Territorial del 
nivelloca[ con visión globalizada del 
terriwrio, y no sean documentos 
condicionados a los inrereses paniculares de 
rumo en e! eme territorial espedflco. De 
allí la necesidad de dar relevancia al 
desarrollo regional o provincial ya sea 
utilizando la fórm ula de asociación 
municipal o de concertación 
imermunicipal, y dar mayor relevancia a [os 
principios de concurrencia y subsidiariedad 
entre esros, de tal forma que los pmyecros 
se prioricen; las políticas se fundamenten 
en intereses del nivel general; las eSHaregias 
sean esfuerzos aunados del colectivo 
político administrativo y social; y los 
resultados de la gestión oportuna. 

Finalmente la participación ciudadana en 
[os Planes de Ordenamiento Territorial es 
de evidente necesidad y garantiza la 
transparencia del proceso, pero la situación 
política, cultural y económica del país 
desde hace algún tiempo han hecho que los 
espacios de participacióu se conviertan en 
oportunidades de momemo para unos 
pocos, además de la tardanza en la 
obteución de respuestas de las 
administt:lciones locales a la comunidad, 
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,Ion algunas causas que han hecho rctardar 
el cambio que se pretende promover de [a 
culeural panicipaciva, modvo por el cual se 
hace necesario plamear mecanismos para [a 
imegración de grupos intenerriwriales 
sociales de diferentes secwres del desarrollo 
local que se conviertan en líderes y apoyo 
de los Planes de Desarrollo y de 
Ordenamienw Terrirorial en el conjumo 
espacial colombiano, y que a su Ve'l 

garanticen el seguimienro de las políticas de 
largo plazo y participen en los espacios de 
concertación del desarrollo a nivel 
supramunicipal. De forma ral que el 
Ordenamienw Terriwrial en Colombia 
rome la fuerza e importancia que reviste 
denrro de las eeonomías de globalización y 
creación de venrajas compararivas para 
sobrevivir competenrememe en el mercado, 
teniendo en cuenta el planeamiemo de (a 
ocupaóón del terrirorio y el óptimo 
aprovechamienro del mismo. 

Antecedentes legales del 
ordenamienro terrirorial 

A panir del Decrero 1333 de 1986 (Código 
de Régimen Municipal Colombiano) y 
po.~{eriormente con la Ley 9 de 1989 (Ley 
de Reforma Urbana -"Se dictan normas 
sobre planes de desarrollo municipal, 
compra vema y expropiación de bienes y.se 
dictan orras disposiciones'") se fijaron 105 

primeros elementos legales para la 
organización espacial del rerrirorio 
colombiano en recursos naturales, 
cap;lcidad productiva del suelo y desarrollo 
urbano, siendo el nivel municip;ll el eme 
cerriwrial de acción directa en la gestión y 
desarrollo de las leyes y normativa en 
general. Es especialmente con 1;1 Ley 9a que 
la planificación del terrirorio, 
panicularmente lo correspondiente a 1;1 
zona urbana, se incorpora como elemenro 
complementario de los Planes de 
Desarrollo (Ley 152 de 1994) en los 
municipios yes media me [;1 ót;lda Ley que 
el criterio de espacio público ;ldquiere 
mayor relevancia, Posteriormeme la 
Reforma Constitucional (La anterior 
Cons[ÍtUclÓn Política correspondía a 1886 
y fue mediame consulra popular que se 

logró modificar dicha constitución en 
199 1. siendo más comecueme con las 
necesidades vigentes de los Colombianos) 
de 1991 le permice al país trazar una nueva 
trayectoria de futuro sobre lo que se 
pretende alcanzar como Nación de cara a 
las nuevas necesidades de sus pobladores. 

Específicameme en [o que corresponde a 
Ordenamienro Territorial, la Constitución 
Política abre camino para que se organice, 
normalice y desarrolle el escenario 
geográfico colombiano exigiendo la 
obligaroriedad (Hace referencia a la 
creación de la Ley Orgán ¡ca de 
Ordenamiemo Territorial por parre del 
Congreso de la República) de su 
reglamenración y cumplimienro. 

Denrro de 1m principios de partida de 
orden constitucional como herramienta 
para el proceso del ordenamienro del 
territorio, es muy claro el tirulo 1que cita 
"Colombia es un estado social de derecho, 
organizado en forma de república unitaria. 
descentrnJizada, con autonomía de sus 
entidades [err;[oriale~, democrárica. 
parricipdtiva y pluralisI2: fundada ea el 
respeto a la dignidad humana, en el trabajo 
y la solidaridad de [as personas que la 
integran y en la prevalencla del incerés 
general. ", Del cual cabe destacar los 
couceptos de - descenrra[izaclón - como un 
proceso que viene adelantando el país desde 
hace algunos años que corresponde a la 
designación de obligaciones político­
administrativas al nivel municipal, con el 
ánimo de focalizar la inversión y garantizar 
la gestión de los actores políticos de ese 
tetritorio en armonía con la concertación 
popular; por otra pane la - autonomía de 
sus entidades {erritoriales - está 
directamente asociada con el criterio de 
descentralización y que le permite a los 
municipios a partir de las directrices 
generales de desarrollo trazadas por el 
Estado, abordar su situación rerrirorial 
desde todo pumo de vista, 
(socioeconómico, flsico natural y políüco 
administrativo), y ser directameme ellos los 
gestores de su visión futura como 
mnnicipio; de la misma forma se hace 
necesario destacar que todo este proceso no 
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respondería a la rransparencia de un esrado 
social de derecho sin el concepro de ­
participaddn - cuyo principio está dado en 
que la población direcramente afecrada por 
las siruaciones sea la que dé a conocer las 
necesidades que tiene, y de ella igualmente 
surjan propuesras, Ji que mediante el 
mecanismo de la concertación se 
desarrollen acciones colecriva:I y sean esros 
quienes vigilen los procesos de gesrión e 
inversión pública de su terricorio donde 
predomine el interés general sobre el 
panicular como premisa de inversión de 
los recursos. 

Una vez dadas las herramientas a los 
municipios para lograr gestar e! desarrollo 
desde el nivel local, la Ley Orgánica del 
Plan de Desarrollo mediante el artículo 41 
faculta a los municipios para formular sus 
respectivos Planes de Ordenamiento 
Territorial con el apoyo del gobierno 
nacional y los departamentos. 

Proceso de definición del concepro 
de Ordenamiento Terrirorial 

Durante los diversos imentos qne cuvo 
Colombia a través de sus diferentes 
entidades para lograr definir exacramente el 
concepco de ordenamienro terrirorial, e 
incorporarla finalmente en la Ley Orgánica, 
se tuvieron interpretaciones como 
"... conjunto de acciones concertadas, para 
orientar la transformación, ocupación y 
utilización de los espacios geográfICOS 
buscando su desarrollo socioeconámico, 
teniendo en cuenta las necesidades e 
intereses de la población, las posibilidades 
del territorio considerado y la armonía con 
el medio ambiente", criterio dado por la 
Comisión de Ordenamienro Territorial (En 
la preparación del proyeero de Le-y de 
1992) en las diversas oporrunidades en <lue 
procuro avanzar en la realización de! 
proyecro de Le-y produciéndose como 
resultado e! concepco flllal Ji que hace parte 
de la ley vigeme en el articulado quinto 
(5°) así: "El ordenamiento del terricorio 
municipal y disrrita1 comprende un 
conjunto de acciones político 
administrativas y de planifiCación física 

concertadas, emprendidas por los 
municipios o distrito y áreas 
metropolitanas, en ejercicio de la función 
pública que les compete, dentro de los 
límires fijados por la Constirución y las 
leyes, en orden a disponer de instrumentos 
eficientes para orienr.ar e! desarrollo del 
territorio bajo su jurisdicción y regular la 
utilización; transformación y ocupación del 
espacio, de acuerdo con las estrategias de 
desarrollo socioeconómico y en armonía 
con el medio ambiente y las tradiciones 
histórico culcurales." (Anículo 5 de la Ley 
Orgánica de Ordenamiento Territorial. 
julio L8 de 1997), y que más adelante la 
Ley adara en el artículo noveno sobre la 
definición de los Planes de Ordenamiento 
T errirorial exactamenre. Todo lo anterior 
no responde más que a los lineamientos 
trazados por la Ley de Plan de Desarrollo 
en el sentido de considerar al municipio 
como La " .. " entidad terriroriai 
fundamental de la división polírico 
administrativa del Estado, con autonomía 
política, fiscal y administrativa, dentro de 
los limie.;:s que seuala la COn<itirución y la 
ley y cuya fmalidad es el bienestar general y 
el mejoramiento de la calidad de vida de la 
población en su respecrivo territorio." (Ley 
136 de 1994) 

Símesis general de la Ley 388 de 
1997 

Descripción General 

Luego de haber tenido un proyecro de ley 
en 1996 que fue presentado en dos 
oportunidades al Congreso de la República 
para su aprobación, Ji constituida por 800 
artículos que contenían roda lo 
concerniente a legislación municipal y 
departamental e inclnía algunas medidas 
para la creación de nuevos entes 
terriroriales como regiones, provincias y 
distritos; es aprobada finalmente la Ley 
Orgánica de Desarrollo TerritoriaJ No 388, 
el 18 de julio de 1997, compuesta por 
catorce (14) tirulos que a su vez están 
divididos en cienro rreima y nueve (139) 
anículos, que en resumen presentan el 
sIguIente esquema: 
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Tímlo 1: Objetivos y Principios Generales 

Título II: Ordenamiento del Territorio 
Municipal 

Thulo lIt Planes de Ordenamiento 
Territorial 

Título IV: Clasificación del suelo 

Título V: Actuacióu Urbanística 

Título VI: Desarrollo y Construcción 
Prioritaria 

Título VII: Adquisición de inmuebles por 
Enajenación Voluntaria 

Tírulo VIII: Expropiación por vía 
Adminisuativa 

Tírulo IX: Participación en la Plusvalía 

Tírulo X: Vivienda de Interés Social 

Título XI: Licencias y Sancioues 
Urbanísticas 

Título XII: Participación de la Nación en el 
Desarrollo Urbano 

Tírulo XIII: Disposiciones Generales 

Tirulo XIV: Disposiciont:s Transitorias 

Básicamenre la Ley inregra los elemenros 
urbanos, rurales, de usos del suelo y 
focalización de la inversión de 
infraesrrucrufaS y equipamienros de 
acuerdo a las necesidades locales, 
facilitando de manera general los medios 
para dar cumplimiento a sus objetivos. 

Objetivos 

•	 Actualizaci6n de leyes que tengan 
alguna relación con el ordenamiento 
rerrirorial y armonización enrre ellas; 

•	 Fijar mecanismos para que los 
municipios en uso de su autonomía 
puedan promover el ordenamiento 
territorial, uso equirativo y racional del 
suelo, defensa de patrimonio ecol6gico 
y culru[al, prevención de desasrres y la 
ejecución de acciones urbanísticas 
eficientes; 

•	 Garantizar la u[i1ización del suelo 
ajustada a la función social de la 
propiedad, garanrizando los derechos 

consrirucionales a la vivienda, servicios 
públicos domiciliarios, creacióu y 
defensa del espacio público protección 
del medio ambienre y prevención de 
desas[res; 

•	 Concurrencia de (os enres 
gubernamentales para el mejoramiento 
de la calidad de vida de los pobladores; 

•	 Ejecución de acciones urbanas 
inregrales que conlleven a la 
planificación municipal en 
concordancia con la política urbana 
nacional. 

Principios (Principios que están en relación 
directa con los ¡razados por la Coosritución 
Polírica) 

•	 Función social y ecológica de la 
propiedad; 

•	 Prevalencia del imeres general sobre el 
panicular; y 

•	 Distribución equirariva de [as cargas y 
beneficio<>. 

Igualmente vale la pena de3cacar que la ley 
abre un arriculado especial a la función 
pública del urbanismo en el que busca: 

•	 Pos/biliear a los habitantes el acceso a 
las vías públicas, infraestructura de 
[ransporte y espacio público y su 
destinación al uso común, ya los 
derechos consrirucionales de vivienda y 
servicios públicos. 

•	 Arender los procesos de cambio en el 
uso del suelo. 

•	 Propender por el mejoramiento de la 
calidad de vida de sus habieantes. 

•	 Asegurar la localización de (a población 
anre los riesgos narurales. 

Objeto del Ordenamiento Territoridl 

El anículo sexto de la Ley lo describe como 
" ... complememar la planificación 
económica y social con la dimensión 
territorial, racionalizar las inversiones sobre 
el [errirorio y orienrar su desarrollo y 
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aprovechamienm sostenible ... " lo anterior 
a través de: 

•	 Estrategias de uso, ocupación y manejo 
del suelo en función de los objetivos; 

•	 Disefio y adopción de mecanismos y 
procedimienms de gestión y aceuación 
que permitan la integridad dentro de 
las acciones urbanas que se ejecueen 
articuladas con las acciones secmriales 
que puedan afecear o alterar el territorio 
local; y 

•	 La definición clara y consecuente de 
programas y proyectos que permitan 
alcanzar [05 objetivos a querer logra con 
el Plan. 

Desan'olla de las pla,,~s de ordenamiento 
territoriaL 

Definido por la Ley (Ley 388 de 1997) 
como " ... conjunto de objetivos, direcrrices, 
políricas, estraeegias, meras, programas, 
actuaciones y normas adoptadas para 
orientar y adminiscrar el desarrollo físico 
del rerritorio y la urilización de! ~uelo.", en 
este sentido la Ley fija eres niveles (anexo 
n°1) en los cuales los municipios pueden 
encajar la realización de los planes de 
acuerdo con el número de habitantes con 
que cuente cada uno de la siguiente 
manera: 

En municipios con población superior a los 
cien mil (l00.000) habiL'lJ1res se 
desarrollarán Planes tk Ordenamiento 
Terr;r()riaL (En este punto específico los 
planes de ordenamiento territorial hacen 
referencia a los municipios con población 
superior a los cien mil (100.000) 
habitantes, aunque habrá de entenderse que 
el concepro en el resto de la ley se maneja 
de forma generaJ)j los Planes Bdsicos tk 
Ordenamiento Trrritorial corresponde a 
municipios con población superior a los 
ereinta mil (30.000) habitanres e inferior a 
los cien mil (100.000), y; los Esquemas tk 
Ortk"amiento Trrriton'al que deberán 
ajuHar a todos los municipios con 
población inferior a los ueinra mil (30.000) 
habitanres. 

En conclusión las etJ.pas que planrea la Ley 
para el desarrollo de los Planes de 
Ordenamienro Territorial son: 
Diagnóstico; Prospecdva; Implementación; 
Inversiones; Aprobación; Ejecución; 
Evaluación, seguimienm y control. 

Sobre la clas ificación de los usos del 
suelo 

Adicionalmente la Ley instaura cineo 
grupos generales en los que se debe 
clasificar el suelo denrro de los municipios, 
siendo esros: Suelo Urbano; Suelo de 
expansión urbana; Suelo rural; Suelo 
suburbano y Suelo de protección 

Desarrollo de los puntos críticos de la 
ley 

El Plan de Ordenamiento Territorial se 
conviene en el iusrrumenro que le permite 
a la Administración Municipal una mayor 
y equitativa cobenura de los beneficios de 
las inversiones en infraesrrucruras básicas 
esenciales a cono y mediano plazo, 
previendo el crecimiento fucuro de las 
ciudades y reorganizar ell.l.'iO actual del 
suelo, valiéndose de las aptitudes que ésee 
renga para darle una vocación o 
especialización al [errirorio, y a su vez. 
cueme con capacidad de competitividad, 
brinde sosrenibilidad ambiental para la 
generación de un [erricorio más jusro y 
funcionalmente más eficienre. 

Planes de desarrollo y concordancia con 
el plan de ordenamiento terrirorial 

Aunque la ley en el anículo 21 cita" El 
Plan de Ordenamiento Terricorial define a 
largo y mediano plazo un modelo de 
ocupación del eerrirorio municipal y 
distrieal, señalando su escructura básica y las 
acciones terricoriale~ necesarias para su 
adecuada org:mización, el cual estará 
vigente miemras no sea modificada o 
susdruido. En tal sentido, en la definición 
de prograruas y proyectos de los planes de 
desarrollo de los municipios se tendrán en 
cuenta las definiciones de largo y mediano 
plazo de ocupación del terrirorio.", Muy 
posiblemente lo que llegue a ruoserar la 
realidad será orra simación. 
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La visión conjunta del país es uno de los 
principios básico~' para concebir el territorio 
integralmente, de manera que el modelo 
territorial sea la respuesra de las necesidades 
socioeconómicas y las apdrudes físico 
espaciales, que permitan la aplicación de 
políticas secmriales que eHén en 
consonancia con los plazos de los Planes de 
Desarrollo (Entiéndase que los Planes de 
Desarrollo los hay del nivel nacional, 
deparramental y municipal, que son de 
obligatorio cumplimiento según lo 
establece la Ley t 51 de 1994). En esta 
forma la correlación que existe entre los 
Planes de OrdenamienTO Territorial v (os 
Planes de Desarrollo es clave paiJ.. que e! 
nOrte que se trace en materia de 
planificación y desarro!lo sea siempre el 
mismo (mediano y largo plazo) al menos en 
e111ivel de las entidades terrimriales, 

Será necesario trazar entonces una serie de 
políticas de carácter provincial o regional 
que se reflejen en un Plan de Desarrollo de 
este nivel, recogiendo las necesidades de sus 
municipios miembros, permiriéndoles 
establecer espedfi..::¡mellte su vocación 
COmo ente local, sus usos del suelo como 
territorio geográficamente homogéneo que 
se articula con su ellmrno, su 
especialización como respuesta del 
conglomerado terrimrial al que perrenece, 
además de la construcción de 
infraestructuras y equipamientos de escala 
regional que rnpondan a las necesidades 
de! conjunto, de manera que finalmente la 
inversión sea bien orientada, la mayor 
cantidad de población beneficiada y exista 
mayor posibilidad de correspondencia con 
las políticas y proyectos de los PO de! nivel 
departamental y nacional. 

Estructura intermedia territorial 

U na de las mayores debilidades que 
presentan los municipios en el proceso de 
puesta en marcha de sus Planes de 
Desarrollo, esrá asociado con el poco acceso 
a capacidad técnica que le permita tener 
daro sus objetivos y e! constante 
seguimiento del Plan. Pues esta situación 
no será nada diferente para el momento en 
que los POT comiencen a implementarse 

en e! terrimrio nacional, ann que existan 
mecanismos de control, participación y 
veeduría como e! Consejo Terrimrial de 
Planeación (Artículo 24, numeral 3 de la 
Ley 388 de 1997). 

Entendiendo además que los municipios 
deben acudir a la instancia superior 
(Gobernación Depanamentall para dar 
curso a los proyectos y específicamente 
realización de tos POTo y que la capacidad 
que riene este nivel es insu6cienre para e! 
sinnúmero de necesidades que se preseman 
en el nivel local, es urgente fomentar la 
unión municipal hacia la planificación del 
terrirorio y gestión de recursos mediante la 
figura de provincia o mejor aún de 
Asociación de municipios, que le permita al 
municipio imegranre de manera voluntaria 
(Atendiendo al principio constitucional de 
aumnomía) atender sus necesidades más 
inmediatas y poder delegar en e.su figut:lla 
gestión de proyectos de car:keer regional, 
sin perder su visión particípaciva y 
colectiva, de forma tal que los proyectos 
sean pnorirarios y respue.sta a una 
concepmalización de ¡m'eesión 
mancomunada. 

Es la fórmula de asociación de municipios 
uno de los espacios en los que se puede 
objetivar la planificación del terrirorio, 
siendo permitido este tipo de uniones por 
la Ley 136 de 1994 en aras de la 
optimización de los recursos. 

Con la pueSta en marcha de un Plan de 
Desarrollo de una subregión o área 
competente a la asociación, avalado por la 
Gobernación Deparramemal, es mucho 
más fácil que esra figura mantenga sus 
políticas del largo plaw, y los proyectos de 
ucilización del territorio sean más 
l.l>nsecuemes con lo que a escala particular 
puedan hacer los municipios. 

La parricipación ciudadana en los planes 
de ordenamienro 

En este sentido desde la misma 
Constitución Política los principios son 
muy daros, y mucho más específica en la 
ley 388 de 1997, que en el articulo 22 -De 
la Participación Comunal en el 
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Ordenamiento Territorial-, garantiza la 
participación de todos los sectores de la 
población de manera democrádca en la 
realiución del POT., quienes deben 
panicipar activamente en las etapas de 
adopción o revisión del documento además 
que en casos excepcionales se reconsideren 
las normas urbanísticas o asignación de 
usos del sudo; en la formulación y 
propuesta de planes parciales; y finalmence 
para ejercer acciones de veeduría en el 
cumplimiento del Plan. 

La figura de participacion a nivel 
subregional permirirá garantizar igualmente 
un seguimiento y demanda constance de 
políticas homogéneas y continuas de los 
Planes de desarrollo a todos Jos niveles, con 
el fin de obtener finalmente un país con 
una visión clara de 10 que pretende ser en el 
finuro además de unas figuras de 
planificación claramente consolidadas entre 
sí. 

Consideraciones finaJes 

Los ¡res pumas anCt::s citados pertenecen a 
una estructura de interdependencias, las 
cuales no son una sin la orra. 

No se trata de cambiar la Ley 3BB de 1997 
cuando tan sólo empieza a dar sus pasos, 
pero si de lograr apoyarla en los pumos que 
pueden ser aislados de la realidad nacional. 
ya que el OT se sale de la esfera local y no 
es posible verlo a nivel del país como la 
sumaroria de los OT de 105 municipios, si 
no por el contrario, es mediante una figura 
administrativa. participariva y no pol1tica 
de carácter intermedio entre el municipio y 
el departamento que se puede consolidar 
una visión conjunta del territorio y de la 
planificación que sobre él se haga. 

De igual forma ese escenario no tendcila 
legicimidad que le corresponde si no cuenta 
con la participación ciudadana, que 
asegurará roda la transparencia de un plan 
requiere, que determinará el desarrollo 
finuro de una porción del territorio 
nacional, y que, elevados esros a niveles 
superiores (Departamento) podrán 
consensuar incluso las políricas de los PO. 
de ese nivel y del nacional, dado el proceso 

que ha podido seguir de parricipación 
constante, siendo el resulrado final de las 
diversas necesidades del conj unto del 
territorio Colombiano. 

Todo lo amerior permitirá promover con 
mayor claridad el proceso de 
descentraliución, ya que la inversion que 
provenga del nivel nacional y 
deparm.memal podrá reuoalimemar las 
necesidades más sentidas para el 
mejoramiemo de la calidad de vida de sm 
habi[anres, que es un último caso lo que 
finalmente busca la planificación, las 
políticas, los programas y proyectos que 
surjan de los sectores sociales técnico, 
líderes políticos y comunidad en general. 
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Mección sobre la planificación 
terrÍIorial de la directiva 
HábitaIs 

Pedro Gómez 

Con el fin de comribuir a la biodiversidad 
mediante la conservación de los hábitat 
(Directiva 92/43/CEE del Consejo, de 21 
de mayo de 1992 relativa a la conservación 
de los hábitat naturales y de la fauna y flora 
silvestre) naturales y de la flora y la fauna 
silvestre en el terriwrio europeo, el Consejo 
de la CEE dieró la DireC[iva Hábitats, que 
juma con la Directiva de Aves (Directiva 
79/409/CEE del Consejo, de 2 de abril de 
1979 relativ:l a la conservación de las aves 
silvestres), constituyen el núdeo central de 
un derecho comunitario de espacios 
naturales, cuya consecuencia territorial es la 
creación de la Red Ecológica Europea 
Natura 2000. 

Esta Directiva es dictada en vinud del 
artículo 130k del Tratado de la Unión, el 
cual señala que la política comuni[;.lrja 
contribuirá al logro de la conservación, 
protección y mejora de la calidad del medio 
ambiente, la utilización prudente y racional 
de los recursos naturales, y el fomento de 
medidas a escala internacional destinadas a 
hacer frente a los problemas regionales o 
mundiales del medio ambiente. 

El objetivo fundamenral de la Directiva 
Hábitals es comribuir a garamizar la 
biodiversidad mediante la conservación de 
los hábitat naturales y de la fauna y flora 
silvesrres en el terriwrio europeo de los 
Estados miem bros. Este objetivo, en tanto 
en cuanto propugna favorecer el 
mantenimiento de la biodiversidad recoge 
la esencia del Convenio de Diversidad 
Biológica desarrollado en junio de 1992 en 
[a Cumbre de Río de Janeiro, conecta con 
La conciencia ciudadana que propugna un 
cambio de comportamiento con el medio y 
exige prestar mayor importancia a La 
diversidad biológica y al mantenimiento de 
los ecosistemas necesarios para la 
conservación de La Biosfera, como vía 

principal para alcanzar mejoras en la 
calidad de vida. 

Es también una norma que potencia y 
amplifica las virtudes de sus antecedenres 
(Convenio de Berna, Directiva de Aves y 
Proyecw Bioropos/CORINE), en e! 
ámbiw supranacional de la Conservación. 

En este contexto lo que pretende la 
Directiva es fomentar la ordenación del 
territorio, la gestión de los elementos de! 
paisaje que revisten ¡m portancia para la 
flora y fauna terrestres, así como garantizar 
la aplicación de un sistema de vigilancia del 
estado de conservación de los hábitat 
naturales y de las especies. Se considera que 
estas medidas contribuyen al desarrollo 
sostenible y uso racional de! medio y sus 
recursos, permitiendo que las generaciones 
venideras puedan disfrmar de su beneficio. 

Esta norma europea no resulta de 
aplicación directa, por lo que ha de ser 
asumida por e! derecho imerno de cada 
Estado. El anículo 149.1.23° de la 
Cons[Ítución Española da al Estado la 
competencia exclusiva sobre la legi51Jción 
básica sobre protección del medio 
ambiente, y de ahJ que [a Directiva 
Hábitars haya sido traspuesta por el Estado. 
Pero como quiera que el articulo 148 de 
nuestra carta magna d.a también 
competencias a las Comunidades 
Autónomas en materia de medio ambieme 
(desarrollo de la legislación básica y 
ejecucióu) así como las competencias 
exclusivas en materia de ordenación del 
territorio, serán éstas determinantes en el 
proceso de aplicación de la Directiva en 
España y de su incorporación a la 
planificación territorial como recomienda 
la propia Directiva. para la mayor cohesión 
de la Red Natura 2000. 

La Directiva Hábitat!; adende tanto a la 
conservación de (os hábitat, mediante la 
designación de Zonas de Especial 
Conservación (ZECs), como a la de 
especies, mediante la adopción de medidas 
de protección y gesrióu, auuque ha sido el 
primer aspecto el que por ser mis uovedoso 
ha hecho que se la conozca como Directiva. 
Hábitats y el que sin lugar a duda tiene 
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mayor repercusión en la ordenación del 
ternmf!o. 

Para garantizar el mantenimiento o, en su 
caso, el restablecimiemo en un estado de 
conservación favorable de los hábitat, la 
Directiva dispone la creación de la Red 
Ecológica Europea "Natura 2000", 
constiruida por las ZEPAs declaradas 
conforme a la Directiva de Aves y las ZECs 
que se esrablezcan de acuerdo con la 
Directiva Hábitats, en orden a lograr un 
conjunto ecológicamente coherente de 
espacios naturales. La coherencia de la red 
viene determinada por tamo, a panir de los 
espacios que la eonforman y su papel como 
componeme fundamental en la ordenación 
general del terrimrio. 

La propia Direcdva determina globalmeme 
el proceso memdológico que debe seguirse, 
y que contempla tres etapas. La primera 
consisre en inventariar los hábitat siguiendo 
los criterim de selección de zonas de 
imporr.mcia comunitaria. La segunda etapa 
consisre en la selección y aprobación de los 
Lugares de Importancia Comuniraria 
(LICs) por parte de la Comisión. Por 
último, tendrá lugar la declaración (etapa 
que deberá finalizar antes del 2004) en la 
que los Estados miembros designarán como 
ZECs los lugares de su terrimcio incluidos 
en la Lista de LICs. 

La degradación a la que se encuentran 
sometidos 105 hábitat naturales de 105 
Estados miembros, hace necesaria entre 
otras medidas insistir en Políticas de 
Ordenación del Terrimrio yde Desarrollo, 
así como en la adecuada gestión de cienos 
elemencos del Paisaje. Estas poifricas 
nacionales de Ordenación del Territorio 
deben ir dirigidas a mejorar la coherencia 
ecológica de la Red Natura 2000. En este 
sentido, los Estados miembros deberán 
incorporar en los iOStrumenms de 
ordenación territorial aquellas medidas que 
garanticen la conservación de los hábitat 
naturales y de los hábitat de especies en las 
ZECs. 

El derecho interno anterior a la 
directiva hábitars 

I....os principios inspiradores de la Ley 4/89 
de 27 de Marro, de Conservación de los 
Espacios Narurales y de la Flora y la Fauna 
Silvescres, resulraron coincidentes con los 
de la Directiva Hábitars, de ahí que los 
objetivos de ésta fueron atendidos 
anticipadamente por el Derecho imerno 
español, si bien, de forma parcial. 

Al igual que la Directiva Europea distingue 
en orden a garantizar la biodiversidad entre 
la conservación de los hábitat naturales y de 
los hábitat de especies (artículos 4 al ll) 
por un lado, y por ouo la Protección de las 
especies (artículos 12 al 15), la Ley 4/89 
distingue entre la prorección de los espacios 
nalUrales (Título 1II) y la prorección de la 
flora y la fauna silvestres (Tirulo IV). 

Esta Ley fue aún más ambiciosa que la 
propia Directiva al perseguir el 
mantenimiento de la biodiversidad a través 
de la ordenación de los recursos naturales y 
el estahlecimiemo de Espacios Narurales 
Protegidos con UIl05 criterios más amplios 
que los utilizados por la Directiva para la 
determinación de los LICs. 

Cabe señalar, el papel tan determinanre que 
está jugando esta ley en la aplicación de la 
Directiva, pues como quiera que gran parte 
de los LICs quedan dentro de espacios 
naturnles declarados por las distintas 
Comunidades Aurónomas, los "adecuados 
planes de gestión" a que hace referencia la 
Directiva sin concretarlos, podrán ser en 
esros espacios, los planes de uso y gestión 
regulados en la citada Ley o sus 
equivalentes de la normativa auronómica 
para los parques naturales u otras clases de 
espacios naturales protegidos, yen todo 
caso, la Ley ofrece los Planes de 
Ordenación de los Recursos Narurales para 
el conjunto del T errirorio. 

La protección de los hábitat naturales y de 
los hábitat de especies, de concretarse a 
través de la planificación ambiental, 
satisfaría los objetivos de la Directiva, 
condicionando los mismos la ordenación 
de Otros recursos, y, en lo que a esta 
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monografía imeresa, a la ordenación del 
Territorio. Al respecto, basta recordar que 
el aparrndo 2° del artículo 5°, de la Ley 
4/89, eHablece que las disposiciones de los 
Planes de Ordenación de los Recursos 
Naturales, constituyen un límite para 
cualesquiera otros ¡nstrumemos de 
ordenación Territorial o física, cuyas 
determinaciones no podrán alterar o 
modificar dichas disposiciones; o el 
apartado 2° del artÍCulo 19 del mismo 
cuerpo legal, que dispone que los Planes 
Rectores de Uso y Gestión prevalecerán 
sobre el planeamiemo urbanístico. 

En desarrollo de la Ley 4/1989 para la 
Protección de la Flora y Fauna se diaaron: 
el Real Decreto 439/1990, de 30 de marzo, 
por el que se establece el catálogo Nacional 
de Especies Amenazadas de Flora y Fauna, 
el Real Decreto 1095/1989, de 8 de 
septiembre, por el que se declaran las 
especies objeto de Caza y Pesca y se 
establecen normas para su protección, y el 
Real Decreto 1118/1989, de 15 de 
sepriembre, por el que se determinan la.~ 

especies de caza y pesca comercialilables, y 
se dictan normas al respecto. La citada 
uormativa comribuye a la protección de la 
florn y la fauna que esrnblece la Directiva 
europea, si bien sólo la primera y de forma 
indirecta tiene una incidencia territoriaL 

El derecho interno posterior a la 
directiva hábit:ats 

La Directiva Hábitats y sus amecedemes 
constituyen un derecho comunitario de 
espacios naturales, que juma al derecho 
interno en la materia, estatal y autonómico, 
afectan y eondicionan la planificación 
territorial, en mayor grado que la Técnica 
de la Evaluación de Impacto Ambiental 
previa a determinadas actuaciones con 
afección al medio natural o al paisaje; pues, 
en determinados supuestos no basta con 
limirar o eondicionar tales actuaciones, sino 
que resulta necesaria impedidas, en orden a 
garantizar la biodiversidad mediante la 
conservación de los hábitat naturales y de la 
fauna y la flora silvestre, como exigencia de 
una política de desarrollo sostenible, para 

cuya consecución ha de atenderse al 
binomio Naturaleza~Sociedad; de cal suerte 
que ha de valorarse negativamenre el 
desgaste o deterioro de los recursos 
naturales y positivamente los bienes 
ambienrales no incorporados por el 
mercado, como es el supuesto de la 
biodiversidad. 

El Real Decreto 1997/1995, de 7 de 
diciembre, por el que se establecen medidas 
para contribuir a garantizar la biodiversidad 
mediame la conservación de los hábirnt 
naturales y de la fauna y la flora silvestres, 
traspone a nuestro ordenamiento Jurídico 
interno, la parte de la Directiva Hábitats 
que no está incorporada al mismo por la 
Ley 4/89 de 27 de marzo y los Reales 
Decretos dictados en desarrollo de la 
mlsma. 

Este Real Decreto se ocupa del proceso de 
formación de la Red Ecológica Europea 
"Natura 2000", distribuyendo la 
inrervención que la Directiva da a los 
Estados miembros, entre la Administración 
Cemral del Estado y las Comunidades 
Aurónoruas en otden a respetar el marco 
competencial derivado de la organización 
territorial establecida en la Constitución; 
así serán las Comunidades Autónomas las 
que en primera instancia elaboren un 
listado de lugares, a partir del cual la 
Administrnción del Escado configura el 
Listado Nacional que ha de proponer a la 
Comisión Europea para su designación 
como LlCs y finalmente, también serán las 
Comunidades Autónomas las competentes 
para la declaracióu de las ZECs. 

Respecto a los planes de gestión, apuntados 
pero no concretados por la Directiva, el 
Real Decreto especifica que éstos podrán 
ser específicos o integrados en orros planes 
de desarrollo. Al respecto, como ya se ha 
apumado, remitan idóneos para inregrar la 
gestión de las zonas especiales de 
conservación, los planes de Ordenación de 
los Recursos Naturales, con carácter general 
y los Planes de Uso y Gestión cuando los 
lugares y zonas especiales de conservación 
sean coincidemes con los Parques 
Naturales. Dentro de la distribución de 

27 



Cupderno..- rk Orrk'ldcirín rkl Territorio 

competencias entre las distintas 
adminisnaciones del Estado a que atiende 
este Real Decreto, ha de traerse a colación 
su disposición adicional segunda, conforme 
a la cual, cuando los lugares y zonas 
especiales de conservación se encuentren 
situados o coincidan con parques 
nacionales, la propuesta y la declaración de 
los mismos corresponderá a la 
Administración del Estado, previo acuerdo 
con las Comunidades Autónomas 
correspondientes, y que los planes y 
medidas de conservación se gestionarán 
conjuntamente por ambas 
administraciones. 

Dada la amplimd con que el Real Decreto 
posibilita que otros planes de desarrollo 
puedan integrar las normas de gestión de 
una ZEC, algunos Planes de Ordenación 
del Territorio se preseman como una 
valiosa técnica al respecto, tal es el caso los 
Planes Directores Territoriales de 
Coordinación u otras figuras creadas por el 
legislador autonómico, como por ejemplo 
los Planes Insulares de Ordenación, de la 
legislación canaria. 

La regulación de la declaración de ZEC en 
el RO. 1997/1995 aporta sólo uno de los 
aspectos de la misma, esto es, dItem 
procedimental interno que debe seguirse, 
en el entendimiemo de que la fase 
posterior, la relariva a la implicación de las 
autoridades comunitarias se halla ya 
regulada en la Direcriva Hábirars, por 
tanto, no es normativa estatal la que debe 
proceder a su regulación. y, como por Q[ra 
parte, el citado Real Decrero en su 
estrucmra y contenido se asemeja bastante 
a la redacción lireral de la Directiva, baste 
señalar en este aparrado que determinadas 
atribuciones que la Directiva da a los 
Estados miembros, el Real Decrew las 
atribuye a las Comunidades Autónomas, en 
especial la competencia para declarar las 
ZEG. 

Finalmente, quepa señalar que la reciente 
reforma de la Ley 4/89, operada por las 
Leye>40/1997 (Ley 40/1997. dd de 
noviembre, que reforma la Ley 4/1989, de 
27 de marzo, de Conservación de los 

Espacios Naturales y de la flora y fauna 
silvesrres) y 4 1/1997 (Ley 41/1997, de 5 de 
no-.-iembre, que modifica la Ley 4/1989, de 
27 de marro, de Conservación de los 
Espacios Naturales y de la flora y fauna 
silvesrres), evita toda referencia a la 
normativa Comunüaria en la materia, 
limitándose a adaptar esta ley a los dictados 
de la Jurisprudencia Constitucional (STC 
102/1995, de 26 de junio), al haberse 
desestimado las enmiendas que pretendían 
establecer como categorías específicas de 
Espacios Namrales Protegidos, tanto las 
ZEPAs y las ZECs como los humedales de 
importancia internacional, otorgándole así 
un mínimo régimen jurídico de rango legal. 

Con todo, esta modificación de la Ley 
4/1989, de 27 de marzo, se perdió la 
oporrunidad de hacer una rrasposición 
integral del derecho comunitario de 
espacios naturales existente, que habría 
disipado roda duda sobre la legalidad y 
capacidad de contener normativa básica de 
los instrumentos normativos utilizados en 
la trasposición de la Directiva Hábi[at~. 

Controversia jurídica por la 
vulneración de la reserva legal en 
la mareria 

La primera cuestión que plamea la 
trasposición de la Directiva Hábitats es que 
el insuumento normativo elegido a tal fin 
carezca del rango de Ley formal, dado que 
se trata de simples reglamemos. Estos 
Reglamentos tienen la calificación de 
norma básica en virtud del artículo 
149.1.230 de la Constirución Española y 
conforme a la Jurisprudencia del Tribunal 
Constitucional (STC. 227/1988, de 29 de 
noviembre) ral normativa está vedada a los 
reglamentos autónomos, esto es, o bien se 
recoge en una norma con rango de ley o si 
se hace a través de un reglamento, este ha 
de ser complemenrario o ejecutivo de una 
ley. Además, la trasposición vía 
reglamentaria de la Directiva ha sido objeto 
de críticas en 10 que se refiere a la 
vulneración de la reserva de ley que opera 
en virtud de la congelación del rango tras la 
Ley 4/89, de 27 de marro, de Conservación 
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de las Especies Namrales y de la Flora y 
Fauna Silvestres, argumentándose que, 
aunque derivado del ordenamienro 
comunitario, al crear las ZEC se está 
creando un üpo de Espacio Namral 
Protegido distinto de los contemplados en 
la citada ley, y por ende se vulnera el 
principio de jerarquía normariva. 
Asimismo, se esrablecen medidas de 
conservación para las ZEC distintas a (as 
previstas en la Ley 4/89, y sobre roda las 
excepciones invocables en el caso de llevar a 
cabo planes y proyectos que afecten a 
dichas ZEC, excepciones éstas 110 

conrempladas en la citada Ley. Y ello, 
porque según parte de la doctrina (García 
U reta, Martín Mateo, Arróspide Erkoreka, 
etc.), en estas materias estos Reales 
Decretos dejarían de ser complemenro 
indispensable de la Ley 4/89, para llevar a 
cabo una auténtica «innovación" del 
ordenamiento jurídico. 

No obstante esta opinión doctrinal, el 
Consejo de Estado dictaminó 
favorablemente estas normas de 
trasposición, en el enrendimiento que 
desarrollan una normativa básica recogida 
en una norma con rango de ley, cual es, la 
Ley 4/89 de 27 de marzo. 

La cofinanciación comuniraria 

La diversidad biológica más abundante y 
mejor preservada se encuentra en los países 
del sur de Europa. Este hecho hace que la 
protección del patrimonio narural común, 
pueda generar cargas desproporcionadas 
para estoS Estados miembros, que a 
menudo son los menos desarrollados de la 
Comunidad, por lo que se hace necesaria la 
puesta en práctica de mecanismos 
financieros adecuados, conremplados en la 
Directiva Hábitats, que deben permitir 
atenuar estas disparidades y repartir 
equüativamenre los esfüerzos de 
conservación entre todos los Estados 
miembros. 

A tal efecto, el artículo 8.1 de la Directiv:l 
Hábitats dispone que de forma paralela a 
las propuestas relativas a los lugares 
susceptibles de ser designados como ZECs, 

los Estados miembros deberán remitir a la 
Comisión aquellas estimaciones relativas a 
la cofinanciación al objeto de poder 
adoptar las medidas de conservación 
necesanas. 

La Unión Europea ha creado un 
instrumento financiero unificado para el 
medio ambiente denominado LIFE 
(Reglamento (CEE) Num. 1973/92 del 
Consejo, de 21 de mayo de 1.992, por el 
que se crea un instrumento financiero para 
el medio ambienre) que contribuye al 
desarrollo y a la aplicación de la polltica y 
de la legislación comunitarias en materia de 
medio ambiente, mediante la financiación 
de acciones medioambientales ptioritarias 
en la Comunidad. En el periodo 1996­
1999, LIFE sitúa entre uno de sus objerivos 
prioritarios la financiación de acciones de 
prmección de la naturaleza, en relación con 
la conservación de los hábitats naturales y 
de la Hora y fauna silvestres necesarias para 
aplicar la Directiva de Aves y, en especial, 
de la Red Europea Natura 2000. 

Este mecanismo de financiación también 
conrempla aquellas actividades 
preparatorias que deben contribuir a la 
aplicación de la política y legislación de 
medio ambiente de la Comunidad, 
proyectos de innovación en el sector 
industrial, medidas que fomenten la 
inregración del medio ambiente en la 
ordenación y planificación de los usos del 
suelo, etc. 

Por mra parte, las modificaciones 
introducidas en 1993 en los reglamentos de 
los fondos estructurales dieron un nuevo 
impulso a la inregración del medio 
ambiente tanto en la política regional como 
en la financiación estructural. Al respeao, 
se están destinando importanres sumas a 
inver:siones en este campo y se han 
establecido procedimientos para refurzar los 
vínculos enrre esa financiación y el respero 
por las políticas medioambientales, por lo 
que en principio podrían también utilizarse 
estoS fondos direaa o indireaamenre en la 
preservación de los hábitats naturales. 
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La protección del medio ambiente 
y la planificación rerritorial 

La planificación territorial está presente en 
casi [odas las políticas de la Unión 
Europea. Es una herramienta prácrica de 
integración en el deseo de alcanzar una 
cohesión económica y social dentro de la 
Comunidad. así como uu medio 
imporrante de inregrar el medio ambiente 
en otras áreas de actuación, junto con los 
inHrumentos económicos. financieros y 
legislativos. 

Aunque la planificación y desarrollo 
territorial no es una competencia 
reeonocida de la Unión Europea, existen 
interacciones entre ella y la política de 
medio ambiente de la Unión Europea en 
todos los niveles de formwación polírica e 
IOtervención. 

Hay una serie de instrumentos de la Unión 
que. por su naruraJeza. afectan al modo en 
que puede usarse el suelo o que exigen que 
se respere un cierto tipo de uso del suelo 
dentro de la ordenación territorial. Entre 
ellos además de la ya citada Direcliva de 
Aves y la Directiva que nos ocupa, cabe 
destacar las direcrivas sobre nitraros y sobre 
aguas residuales urbanas (que exigen la 
de$ignación de zonas o áreas). el 
reglamento de medidas agroambientales y 
la Direaiva sobre evaluación del impacto 
ambiental. 

La aplicación de algunos convenios 
imernacionales sobre conservación de la 
naruralez.a, como es el caso del Convenio 
de Berna sobre Hábitats, así como el 
Convenio de los Alpes y ottoS convenios 
destinados a reducir la contaminación 
transfronreriza y la contaminación marina 
de origen terrestre, tiene también 
consecuencias de planificación territorial. 

Cada vez se es más consciente en el ámbito 
regional y local, de que [a reduceión de los 
contaminantes procedentes de fuenres 
concretas (contaminación atmosférica 
producida por el rráfico. por ejemplo) sólo 
puede lograrse con medidas coordinadas de 
planificación territorial pensa.d.a.s pan 
inHuir en las actividades contaminantes y 

moderar su repercusión en el Medio 
Ambiente. 

Por todo ello dentro de las políticas 
europeas, la planificación territorial se erige 
como una herramienta de suma utilidad 
para la consecución de un desarrolJo 
sostenible, ya que puede proporcionar "las 
normas básicas para el desarrollo 
socioeconómico y la s.alud ecológica de un 
país, región o localidad", En este sentido, 
en los últimos años, se han realizado 
importantes progresos en materia de 
orientaciones sobre la ordenación del 
territorio, entre los que cabe deHacar los 
siguientes: 

1.	 La aprobación de la Comunicación 
"Europa 2000+. Cooperación para la 
ordenación del territorio europeo" que 
convierte la protección del medio 
ambiente y de su biodiversidad al igual 
que la geHión prudente de los recursos 
naturaJes en una prioridad de la 
ordenacióu territorial de los Estados 
miembros. 

2.	 La elaboración de una perspectiva 
europea de ordenación territorial, que 
consrituye una aportación importante a 
la aplicación efecriva de un nuevo 
modelo de desarrollo que engloba las 
dimensiones económica. social y 
medioambiental. que tiene como 
objerivo principal la creación de una 
red europea de espacios abiertos y áreas 
protegidas para la conservación de los 
recursos nacnrnles. que deberán 
clasificarse de acuerdo con sus 
diferentes funciones (hábitats naturales 
y hábitats de especies especificas. 
reservas hidrológicas, áreas de recreo, 
compensación climática, agrioutura y 
silvicultura. erc.). 

De lo anteriormente expuesro se puede 
deducir que el potencial de la planificaeión 
territorial como instrumento para lograr el 
desarrollo sostenible es mucho mayor del 
que se ha explotado hasta el momento. 
Cada vez es más patente la necesidad de un 
marco más completo que, en cualquier área 
geográfica. se ocupe de la complejidad de 
las políticas y procedimientos en el nivel 
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más adecuado, con la imención, además, de 
fomentar el diálogo entre los diversos 
agentes. Esre marco podría garantizar la 
convergencia de las polítiCLS y medidas que 
incidan en un mismo terricorio con los 
mismos objetivos fundamentales, ya sea 
complememándose o refonándose, por lo 
que ha de concluirse que los sisremas de 
ordenación de los usos del suelo no sólo 
constiruyen una herramiema de prorección 
del medio ambienre. sino que posibilitan la 
cohesión de las distintas polítiC:l.S secroriales 
en orden a la consecución de un desarrollo 
sostenible. 
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C,<4derno> de OrderlllcióII del Ten'Úorm 

La incidenda de las carreteras
 
en el paisaje
 

----~ 

Nila de Taranco 
El término Paisaje ha sido definido en 
numerosas ocasiones a lo largo de los 
tiempos, por distintos autores, oon diversos 
significados. Podemos enrender por Paisaje 
la manifestación externa de [os proceso~ 

que tienen lugar en el terrirorio, ya 
oorrespondan al ámbico natural o humano, 
y por tamo fuente de información que el 
hombre interpreta, analiza y experimenca 
emoeionalmence. De este modo. se 
oomprende la necesidad de que exisra 1411 

espectador pensante, ya que sin espectador 
racional, el paisaje carecería de significado 
propio, seria un sis¡ema confOrmado por 
un Jar:(o proceso tk Jcciqnes e interacciones, 
que nadie percibiría, no existiría un sujeto 
capaz de emocionarse, estimularse, 
impresionarse o oonmoverse. 

En este semido k,. infrilcstrucmca" lineales 
(autopistas. autOvías... a las que en adelante 
llamaremos carretera.'>J. cumplen una 
función esencial ya que no sólo son vía.'> de 
transpone de personas y mercancías, sino 
que constiruyen el medio a través del cual 
el individuo entra en contacto con el 
paisaje y se comunica con éL A5í las 
carreteras se convierten, símulclneamente, 
en uno de los elementos que mayor 
incidencia tienen en el paisaje y e/lugar 
desde el que la mayoría de personas 10 
oontemplan. Es decir, un mismo proyecto 
de carretera puede producir un impacto 
negarivo, de antrop;zación y Otro positivo, 
de comuniClción con el paisaje. 

El viajero no sólo desea disfrurar del paisaje 
una Vf:Z que ha llegado a su destino, sino 
que pretende percibir las singularidades del 
territorio que esrá atravesando en su viaje. 
Una de las principales tareas de! 
planificador es emender bien las 
caracredsricas físicas de! enrorno, la 
naturaleza del sirio y su ambiente, de 
maneC4. que se identifique paisaje y 
territorio recorrido. 

Se ha de señalar la extraordinaria evolución 
que han experimemado wcarreteras en los 
Ultimas años. La difusión del uso del 
automóvil ha trausformado nuestro modo 
de vida. Hoy, cualquier persona del mundo 
occidenral conoce una proporción de 
espacio impensable hace sólo cincuenta 
años. Su forma de relación con el medio se 
ha alterado sustancialmente gracias a las 
carrelera.:; y ést.a.5 constituyen la únie:l. vía de 
penetración posible en el territorio para 
gr.1l1 cantidad de persoms. 

En la acmalidad existe una dicotomía en la 
opinión que suscitan la.'> carreteras; por un 
lado se identifican con la civilización. el y el 
progreso económico y por otCO SOIl 

percibidas como una agre~ión al paisaje. ya 
que modifican, en ocasíones 
irreversiblemente, e! medio natural. Lt 
situación ideal sería aquella que no> 
pcopon:iullara una visión 10 más amplia y 
diferenciada posible del paisaje que se 
atraviesa, con el menor número de 
impactos y con el mayor respeco por e! 
medio circundante. 

De esta manera parece conveniente abrir 
vjstas sobre zonJS naturales de especial 
imerés, que aporten v:¡lor al paisaje y 
reduzcan la monoronía del viaje, crear 
apartaderos y zonas de recreo desde los que 
disfrutar de éstos paisajes, proporcionar los 
suliácmcs puntos de atracción que 
mantengan la atención del conducwr sin 
saturarle, etc. 

F.xi~[en antecedentes a lo largo de la 
historia de saber oonjugar utilidad y paisaje. 
Así sucedió en los trazados barrocos e 
ilustrados de los siglos XVII, XVIII y XIX, 
con los P:lSeOS Arbo1ado.~ df" Aranjuez. el 
Salón del Prado, los bulevares de los 
Ensanches, o más recientemente algunas 
carreteras panorámicas construidas durante 
la Rcpúbliw, e incluso, las tradicionales 
hileras de árboles que bordeaban nUemas 
carreteras hasta los años sesen ca y ochenta 
en que oomienzan a raJarse. 

Ejemplo paradigmático 10 oonstituyen las 
parJeways, o vías-parque norteamericanas, 
construidas por primera vez en Estados 
Unidos dUlame los años veinte con ohjeto 
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de proporcionar a los automovilisras, en un 
principio dentro del área metropolirana, 
una conducción placemera mediante el 
acondicionamiemo paisajístico. Poco a 
poco esra experiencia se V"J. generalizando y 
comienzan a surgir nuevas vías-parque de 
tipo metropoli rano urilizadas por los 
trabajadores en sus desplazamientos diarios 
al rrabajo y posteriormente, se crearán otras 
nUevas vías expresamente destinadas al 
acceso y contemplación de las áreas 
narurales más interesantes de la nación. 

A partir de ese momento e! concepto de 
carrerera se modifica, ya que añade una 
nueva variable. Inicialmente se incorpora al 
rérmino ca"etera la imagen de desarrollo, 
imagen a la que inevitablemente se asocia 
con e! impacto y la pérdida de valores 
naturales. Con las vía-parque se introduce 
la posibilidad de que las carreteras, 
adecuadamente concebidas, se convierran 
en elementos cualificadofes de! paisaje que 
permitan, mediante su diseño, un trayecto 
agradable y desde las que se disfruren los 
paisajes naturales y/o culturales del 
entorno. 

Esta concepción inregradora de las 
carreteras en el medio, no debe limitarse a 
aquellas que cruzan paisajes singulares, sino 
que debe realizarse en todas las vías, 
especialmente en aquellas que soporran 
mayor tránsiro, ya que van a ser utilizadas 
principalmente por conductores que se 
dirigen a su trabajo cada día, a través de un 
emr.unado de grandes espacios snburbanos, 
fruto de la interacción campo-ciudad, 
(zonas residenciales, cemros comerciales, 
polígonos indusrriales, sedes sociales de 
empresas y cultivos abandonados), pero 
también por otro tipo de usuarios menos 
habituales. 

Todos ellos reciben una impresión del lugar 
por el que circulan. De esta manera, un 
adecuado uatamiento del paisaje de estas 
áreas suburbanas contribuye, en gran 
medida, a crear una imagen positiva de la 
zona y por tamo a hacerla más competidva 
freme a orras. Ese es uno de los recursos 
económicos que se pueden obtener del 
paisaje y que debemos explorar, para crear 

lmagm de marca de una región, 
especialmente cuando Se trata de captar 
inversores en nuevas recnologías, sector que 
valora mucho la apariencia externa, o en un 
país como España, con un secror rurístico 
ran importante. 

No se rrara de que todas las vías se 
conciban como carreteras escénicas, ni de 
que se abandonen los criterios de seguridad, 
velocidad o comodidad, sino de que la 
carretera se inregre en el medio que 
atraviesa, produciendo el menor número de 
daños posibles y que permira al conducror 
tener un mayor conocimiemo del paisaje 
por el que cruza. 

Aunque en los último.~ alÍas en otros países 
la consideración paisajística ha ido en 
aumento. en EspalÍa, después de haber 
tenido teorías muy desarrolladas sobre la 
integración de carretera y paisaje, nos 
hemos quedado por derrás no sólo de 
EE.UU., sino de muchos países de Europa. 

Como consecuencia del "desa"olliJmo 
económico". se ha hecho muy patente el 
predominio de la vía en el enlOrnU. Por ello 
la CEE elaboró la Directiva 85/337 sobre la 
evaluación de las incidencias de los 
proyectos públicos y privados en el medio 
ambiente. A pesar de dIo, la normaciva en 
España adolece de algunos defectos en su 
modo de llevarla a la práccica. Una de las 
razoneS más importantes es la 110 inc1usion 
de los proyectos en unos planes prelJim que 
contemplen los proyectos ambientalmente 
más compatibles y/o más adaptados a la 
zona. 

Entre los instrumentos más recomendables 
de Gestión Ambiental de que se dispone 
para el control de los impactos negativos en 
el paisaje, está la "Integración AmbientaL", 
que considera el medio antes que el 
proyecto, e incorpora una filosofía 
ambiental en la concepción de la obra. Este 
instrumento permite adoptar políticas de 
carácter preventivo, de manera que se 
minimizan los impactos posteriores. Pero 
sobre roda se trabaja con las Evaluaciones 
de Impacm Ambiental, que consideran, 
entre los factores a tener en cuenta para la 
aceptación de un proyecto. elpaisaje. No 
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obstante, ni en su análisis, ni en la 
valoración, ni en las medida.s correcroras~' 

mucho menos en 1.. participación pública, 
se trat::l adecuadameme el paisaje en la 
carrerera. f....¡w se debe quizá a que hasta 
hace muy poco tiempo éste era un tema 
menor en las consirleraciones ambientales. 

Por otro lado las medidas correctoras que se 
aplican en este tipo de esrudim se reducen, 
casi exdusi\'amenre a la revegetación de las 
medianas de las vlas. Pero esro no es 
suficieme; las únicas medidas eficaces son 
las pteventivas de diseño, imemandoJ 

adapra.r la vía al paisaje. Las medidas 
correclOras deben incluirse en todas las 
fases las fases del proyecto y se pueden 
cbsificaI' en: 

•	 Prevemivas: si intervienen en la fase 
del rrazado, con lo que se evitan 
mudIOs de los impactos neg:ativo~_ 

•	 Correctoras: si van encaminada.s a 
enmendar danos que se han producido 
con moüvo de la construcción de La vía. 
Se refrecen principalmente a siemhras y 
plam;}ciones. 

•	 Compensatorias: si van oriemadas a 
resarcir a los ciudadanos del perjuicio 
OC<lsionado en el paisaje. 

Se deberá tener especial cuidado en ajustar 
la traza a l.a.s Iinc=as dc nivd, en planta y 
perfil y en el tratamienro de desmames y 
terraplenes. adoptando perfiles en 
consonancia con la pendiente namral, 
dulcille.tndo líneas y acomodándolas a {as 
curvas de nivel, ya que suelen ser frecuentes 
las ariStas marcada.s, que resalean la 
anificialidad del terreno y dificultan la 
instalación de la vegetación. En ocasiones, 
se pueden aprovechar las elev~done~ 

naturales del terreno y si no, ayudarnos con 
e{ movimiento de tierras o con las zonas de 
venido para crear lomas que reduzcan el 
impacto visual y acústico. 

Las zonas de pr~stamos. de acopios, de 
venidos as{ como las áreas de aparcamiento 
de la maquinaria deben estar previamente 
especificadas en el proyecto r una vez 
utilizadas se debe proceder a la 

descúmpactación dd [c[[cno, a enriquecer 
el su.str:uo con aporte de derra vegetal, 
enmiendas, abonados erc:, que faciliten el 
crecimiento de la vegetación. En los casos 
en que no sea posible recroceder al estado 
inicial, se crearán pantallas vegetales que 
oculten las vistas no deseadas. 

No menos importante es la determinación 
del paisaje na(Ural que debe ser conservado, 
qué rasgos se deben mantener y el ca,dc/er 
paisajístico tÚ La carn:feTa para que ésta se 
integre en el paisaje carauer1scico de cada 
zona. Se deben manrener aspectos 
siflgulacc5 del paisaje, enrre 1m que se 
engloban los árboles norabies. 
incluyéndolos en la relación de bierm tÚ 
IUreiaria ocupación, para conseguir 
mantener los calgOS exiStentes. 

Las plantaciones adquieren una 
significación especial. no sólo en la 
ocultación de zonas, o en la ayuda a la 
conducción sino como elementos 
formadores de paisaie. us plantaciones 
tienen un doble valor, el estético y el 
funcional: por un lado ,irveo como guía a 
los conducmres, y mejoran el confort del 
usuario y por mm, protrgen contra la 
erosión de los suelos e incluso reducen los 
gaseos de conservación. Es muy útil el 
empleo de [amll1as de espct:ies de la 
vegetación circundante, de acuerdo con las 
urdcrctÍscicas ecológicas loc;¡les. En 
ocasiones, para rdonar Jos rasgos 
existenccs, se puede proceder a la siembra 
de praderas silvestres, dejando que la hierba 
crezca r muera por sí sola al compás de las 
estaciones, a la porenciación de zonas 
húmedas, al mantenimiento y desarrollo de 
tonas agrícola.>, etc. 

De todo lo dicho se desprende la 
inexcusable incorporación de los paisajistas 
en las distintas fases del proyecto, en 
especial en el pbneamienro. que jUnto al 
resto de planificadores de diferentes 
discipllnas. contribuyan a la. generación, 
evaluación y selección de alternativas que 
debe preceder a todo proyecto para evirar 
dañar paisajes singulares, resaltar sus visw, 
prevenir en la mayor medida posible los 
danos en ácC'<I.\ concteras, regenerar paisaies 
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degradados, estructurar zonas dispersas 
dándoles una cominuidad, configurar la 
carretera con plantaciones de tal manera 
que aumeme la seguridad de los 
conductores y un largo etcétera, que 
mitigue, ya que la infraestrucrura viaria se 
va a realizar, los impactos en el paisaje y en 
el medio. Al final, en la etapa de propuesra 
de medidas correctoras, su participación 
mejoraría eonsiderablememe los resulrados. 

No menos imporranre es la participación 
pública en este proceso. El planeamiemo 
debe ir encaminado a explicar el proyecro, 
cómo, tras una evaluación inicial y un 
análisis de viabilidad, se plamea la 
necesidad de su realización, demostrando 
cómo va a mejorar la calidad de vida de los 
habitantes, proponiendo medidas de 
compensación a la población afectada, 
imemando que ésra haga suyo el proyecro, 
que se implique en él proponiendo 
soluciones sencillas pero útiles, con las que 
ni el planificador ni el político habían 
comado. De esta manera el plan será 
asimilado y después aceptado. El paisajista 
comribuye al bienestar de [os ciudadanos, 
pero éstos no deben soporrar el paisaje 
como resultado de la evolución técnica y 
económiCl, decidido sin éL 

Hoy en día, la calidad de paisaje va muy 
ligada a la calidad ambient.al y rodo ello es 
sinónimo de calidad de vida; por ello, 
parece muy imporrante que las Clrrereras, 
adecuadamente concebidas, se conviertan 
en elementos cualifiCldores del paisaje y 
que capaciten, mediante su diseño la 
conducción placentera, que permita 
disfrutar de los paisajes narurales y/o 
culturales del entorno. 
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La incidencia del ferrocarril de 
vía ancha en el espacio 

¡regional cánra_b_r_o--::-_-c 
Ignacio AIvarez 

Esta monografía pretende establecer la 
imporrancia real de la línea RENFE en el 
:imbim dnrahro, [amo a la hora de 
configurar el espacio afecrado por eUa a lo 
largo de su historia, COmo en la acruaJidad. 
De esce modo se [lararán, emee orros, 
aspectos como la ¡nHuencia del ferrocarril 
de vía ancha en los procesos de 
urbanj~ción, indusrriaJilacián y 
terciariución del corredor por donde 
transcurre, demostrar la actual pérdida. de 
import::lncia de la línea y sus causas, su 
posible tendencia futura, además de 
establecer una serie de propuesta.> para 
reactivar la I/nea. 

La región de Camabria está caraueriz.ada 
por un relieve muy accidenrado que 
hiHóricamt:lllt: ha sido un obstáculo para b 
COTW:cuóón de lln~s infraeStructura:; de 
transportes capaces de com unicar e 
imerrelacionar el <imbi¡o intrarr~gional e 
imerregional (sobre todo eon la Meseta) 
adecuadamente. De este modo la 
disposición.tu vall.ts COn dirección N-S con 
unos imerfluvios de elevada altura y fuertes 
pendientes ha provocado que las carreteras 
adquieran esa disposición N-S 
aprovechando los fondos de valle y 
superando la Cordillera Cantábrica 
mediaIHe pUerws de difícil tránsíw. Las 
carrereras inreriores son de baja calidad y en 
maJ estado en muchas ocasiones, 
destacaudo 1<1 de Reinosa (paralela al 
ferrocarril RENFE) y la de Burg05. En el 
imerior las conexiones tr.l.Sversaies son casi 
ínexhlentes }' .,;-on un ccazado muy 
accidentado en la mayoría de los casos. 

Esta situación era mucho más deficiente a 
mediados del s. XIX, a lo que hay que unir 
la decisión de no cominuar el Canal de 
CastiHa hasca la cosca. En este comexto fue 
abriéndose la idea de la construcción de la 
línea de ferrocarril, que tr.l.S largas 
discusiones sobre el recorrido que deb ía 

realizar, comenzó a construirse en 1844 y 
fue puesta en funcionamiento en 1866, La 
línea Sanrander- Alar del Rey discurre 
desde Santander dirección SW hasta 
Torre1avega, la segunda ciudad de]a 
región, para seguir hacia el Sur el corredor 
naruraJ del río Besaya para llegar a Reinosa, 
para posteriormente encaminarse hacia 
Palencia. En la actualidad las paradas 
existentes se circunscriben a ITece 
muniopios. 

El ferrocarril de vfa ancha en Cantabria se 
<,;QlI~tituyó desde su creación en un ml'dio 
revolucionario de transporte que sin duda 
alguna indujo una fuerte transformación 
del espacio afectado, pocenciando la 
arciculación, integración y desarrollo del 
espacio afectado y actuando como faceor de 
ulalización económica, aunque ele Lln 
modo diferencial dependiendo de las lOnas, 

La implantación del cren de vía ancha en b 
región incentivó marc:ldamf'me la 
urbanización, densiflcación poblacional, e 
industrializ.ación de 105 lugares afectados 
por ella y produjo un imponance 
implelller:co en las relaciones de Cantabria 
Con la Meseta yel resto de Espai'ia, tamo en 
el ámbiw de transpone df' mercancías 
como de personas. De esre modo b zona 
afectada sufrió una importante 
transformación que en gran parte fue 
debida a la insulaeión de esta 
infraesrrucrura de comunicación. La línea 
e~ una de b~ esClSas ~a1ida.~ cff' entidad de la 
región hacia Castilla, lo que la confiere un 
importame papel a la hora de articular el 
cerrjeorio cincabro con d enerior. 

La instalación de la vía férrea y todos los 
efeccos asociados a ella produjeron un 
considerable aumenco de la población de 
las zonas afecrada!;, De esta manera 
mientr.u que en 1900 la población del 
corredor ferroviario se correspondía cun el 
33% del COfal regional (91.000 habitantes 
en los 13 municipios con parada), en la 
acrualidad el corredor ferroviario, a pesar 
de no o<:upar más que el 10% de la 
5uperftcie regional, posee el 60% de la 
poblaci<Ín regional (318.716 hab.), 
constituyéndose a su vra en la zona con 
mayor densidad de poblaeión de Cantabria, 
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destacando la elevada densidad de los 
municipios del imerior del corredor en 
comparación con el resw del imerior 
cámabro. 

Poblacionalmeme sobresalen, además de 
Saneander (185.410 hab.) y Torrelavega 
(58.196 hab.), arras núcleos de 
importancia a escala regional, como es e! 
caso de Reinosa (11.700 hab.), Los 
Corrales (10.289 hab.), o los municipios 
cercanos a la. capital Camargo (22.311 
hah.), Astillero (13.010 hab.) o Piélagos 
(10.471 hab.). Sin duda lo más 
significativo es la elevada población 
existeme en la rona imerior que atraviesa la 
línea si la contr<l5tamos con la si Ulación de 
despoblamiento de todo e! resw del interior 
cántabro. Este fUerte crecimienro 
poblacional, que ha dado lugar a la 
cons[Ímción de! espacio más poblado del 
ámbito cántabro, puede ~plicarse en gran 
parte por la instalación del ferrocarril 
RENFE, que produjo unos procesos 
interrelacionados de industrialización, 
terciarización, densitlcación y urbanización 
del espacio at~ctado. 

Pero qui:cl e! proceso de mayor 
importancia inducido por el ferrocarril fUe 
el de la industrialización del corredor. No 
en vano la insralación del ferrocarril en el 
siglo pasado renia como fin prioritario 
favorecer la aparición de indusrria como 
vehículo modernizador y enriquecedor de 
los espacios en los que se insralaba. La 
inauguración del ferrocarril provocó e! 
desarrollo de fábricas de muebles, pequeñas 
centrales hidroeléctricas, fubricación de 
galleras (Cuetata 1950). 

El tren significó una fuerte 
industriaJización sobre wdo en Reinosa, 
Los C..orraJes y Torrelavega. La industria va 
a diversificarse, apareciendo fábriCl.'i de 
vidrio, de derivados lácreos; posteriormente 
(s. XX), industria pesada, cemenreras (Alfu, 
en la meridionaJ Maraporquera), etc. En 
Corrales, la apertura de una fábrica de 
puntas de alfiler, provocó la posrerior 
aparición de un gran cenero rextil y 
siderúrgico mantenido hasra la actualidad. 

A partir de los años 60 la diversificación 
industrial del corredor se incrementa hacia 
el met.a.l, la automoción, etc. Torrelavega se 
va a constituir en la más industrial de las 
poblaciones cántabras, gracias a mulritud 
de fábricas emte las que deslacan las del 
soccor químico (Solvay, Sniace). Además, 
desde un inicio, la consrrucción del 
ferrocarril Santander- Alar del Rey 
constituyó un fuerte incentivo para el 
Pueno de Sanrander, que se va convertir en 
un puerto de cierra envergadura a escala 
nacional, gracias fundamentalmente al 
transporte de mercancías de productos 
indusrriales. Así. para 1994, se estimó que 
en el Puerto de Samander se habían 
cargado y descargado 4.170 miles de 
toneladas, cifra muy estimable que 
convierte a este puerto en uno de los 
principales a escala nacional en la 
actualidad. 

Señalar por tanto que en la actualidad 
parece evidente que el desarrollo industrial 
de la zona por donde pasa RENFE es 
espectacular y mucho mayot que el de! 
resto del ámbiw cántabro, con lógicas 
excepciones pumuales ( Santoña, Castro), 
configurándose a lo largo de la. vIa férrea un 
autémico "corredor industrial" que se 
destaca sobre manera del resto de Cantabria 
y que posee importancia a escala nacional. 
De este modo van a trabajar acmalmente 
en la industria en los municipios con 
parada la nada desdeñable para cifra de 
24.504 rrabajadores. 

Estos procesos han provocado un fuene 
descenso de la población activa dedicada al 
sector agrario, predominame en gran parre 
del resto de los municipios cántabros. En la 
actualidad la población activa dedicada al 
sector secundario supera en casi la mayoría 
de tos municipios con parada el 30%, 
llegando determinados municipios a poseer 
emre un 40 y un 50% (Los Corrales, 
Reinosa, Camargo, Astillero), porcentaje 
muy superior a la media cántabra. cifrada 
en un 22,41%. Sin duda resulta 
sorprendente el desarrollo del secundario 
en municipios del interior de Cantabria 
que contraponiéndose a lo que ocurre en el 
resto del interior presentan un sectot 
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indUStrial basranre desarrollado, como es el 
caw de Arenas de 19uña, Valdeolea, o 
Barcena, que presentan unos. porcentajes 
superiores al 35%. 

El uen no solo ha anicub.do el espacio por 
donuo: transcurre directameme, sino '1ue 
aquellos municípios cercanos, pero ~in 

paC'ada ni vía, se han viJ:w influidos por él. 
Se puede observar una gradacíón 
descendenre t"n cuamo a la importancía de 
la industria conforme nos alejamos a Este y 
Oesre de las vías de! eren. Por úleimo 
senalar que la cri~is indUStrial que en la 
acmalidad afecra a parte del corredor 
industrial y ferroviario (Torrelavega, 
Reinosa, Corrales, ece. y en menor medida 
SanGlnder) ha afectado a la cuantía del 
transporte de mercancías. 

La insralación de la línea RENFE fomentó 
a la larga el desarrollo a lo largo del 
corredor, v concremmente en los núcleos 
con parad~, de actividades terciaria\', 
desGlcando en esre aspecto has actividades 
relacionadas con la hostelería, reStaurantes, 
comercíos y restauración. La intluem.:ia Jc 
la línea ero la tereiarización de la zon;¡ no e. 
ran dara como la exisreme: en la 
industrialización, pero sin duda la 
indllstria(izaóún, llrb...nización y 
accesibilidad que produjo el fertOGlrril en la 
zona ha provc>cado directa o 
indirecmmeme lln desarrollo de los 
servicios. Un caso p;lradigmárico de [a 
eeC'ciarización iaducida por el ferrocarril es 
el del núcleo de Renedo, a unos veinte 
minutos de Santander por [ren, de escasa 
entidad poblacional pero con un gran 
movimiemo de viajeeos, donde la exisrencia 
de una parada de tren ha provocado un 
gran desarrollo de los bares para la 
expansión de la gente joven, que en gran 
parte utilizan el fermcarril como medio Je 
tr".l11sporte para sus desplazamientos. 

Sin embargo es necesario reseñar que rodos 
1m procesos indicados con anterioridad no 
han acaecido exclusivamente debido a la 
inf/uencia det ferrocarril RENFE, pues no 
se puede obviar la marcada inHuencia de la 
carretera sobre estos procesos, sobre todo a 
partir de la década de los 50, cuando 

comenzó a hacerse patente la mejo[;t. Je las 
Clrreteras cintabras, hiseóricamente 
deficitaria.o;y en mal escado. E~w ha 
derivado en una COll5tante pérdida de 
importancia de la línea RENFE tanto en 
tr.lmpone de viajeros como de mercancías, 
de modo que en la actualidad el tran,pone 
por carretera es claramente superior al 
realizado vía lerrocarril, r~ mo de vía ancha 
(RE.\lFEl como de vía emecha (FEVE), 
invirtiendo la rendencia exisrenre haSta 
hace cinco décadas. 

La sicuación en Canrabria no difiere mncho 
de la relacIón ferrocarril I carretera existente 
en ESiJaña en 1997, que pone de maoifieseo 
una relación a livor de la carrerera de 15,2 
puntos. Sin embargo hay que señabr que 
el tradicional mal estado de la carretera <¡ue 
discurre por el mismo recorrido que el 
ferrocarril RENFE ha posibilitado un 
m~ntenimienro, a pesar del descenso de su 
peso relativo respecto a la carretera, de 
cierta imponaneia del medio de transpone 
analizado. Esto no es óbice para que el 
ferrocarril RENFE tenga a COrtO plazo un 
futuro incierto, debiJo a que unido a .>l; 

obsolero trazado, que le hace poseer unos 
índices de rodeo elevados, wbre todo ca las 
wnas oftográficameme más complicadas de 
salvar (Las Hoces, entre Los Corrales y 
Reinosa), va a tener que competir con la ya 
inidada cons{[ucóón de la Autovía de la 
Meseta, que va a transcurrir por el mismo 
recorrido que el ferrocarril, y que va a 
suponer una reducción muy comiderable 
del [iempo emple<ldo para los 
desplaz<lmienros a realizar. 

Sin embargu, la ~unex.ión deficiuri;;¡ que 
aun posee la región con la Meseta explica 
que la importancia de las conexiones 
íncerregionates vfa ferrocarril de vía ancha 
(no ocurre lo mismo nJn el de vía estrecha) 
sean aún de una imponancia nada 
desdeñable, ~iendo lln elemenco 
fundamental a la hora de articular e 
incegr:u la región con e! resto de la Es?ai'ia 
del imerior, desarrollando las relaciones 
entre la región, sobre todo de Santander, 
T orrdavega y Reinosa con el resto de [a 
España allende de la Cocdillera Caneábrica, 
en especial con Castilla y León (Valladolid, 
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Palencia) y Madrid. La influencia reseñada 
se circunscribe tamo al transporte de 
mercancías como al de viajeros. Además, 
como posible factor positivo para la 
potenciación de dich:l.'i relaciones hay que 
tener en cuenta la próxima apertura del 
tren de alta velocidad que unirá Madrid y 
Valladolid, con la consiguiente reducción 
del tiempo de desplazamiento desde 
Madrid a Santander. Todo esto nos hace 
concluir que las relaciones interregionales 
vía RENFE poseen en la actualidad un 
mayor peso relarivo que las intrarregionales, 
en la actualidad en claro declive salvo 
excepciones. 

Esto se pone de relieve ranto al analizar el 
transporte de viajeros de cercanías cómo el 
estado de la mayoría de las esraciones del 
recorrido. En el primero de los aspeccos 
referidos destaca la escasa utiliución de! 
rren como medio de desplazamiento de la 
población del poblado corredor, ya que al 
dla apenas 4.000 personas utilizan, como 
media, el servicio de cercanías, destacando 
como estaciones más dinámicas Sanrander, 
Torrelavega, Los Corrales y Renedo (sobre 
todo en fin de semana por las rarones 
anteriormente expuestas). El esrado de las 
estaciones, salvo en el caso de las de mayor 
importancia, es en general regular o induso 
en algunos casos malo, poseyendo la 
mayoría un edificio hoy en día sin uso y en 
muchos casos en un esrado de conservación 
poco deseable. 

Por último, reseñar e! fallido intento de 
habilitar una nueva vía férre-J., la 
denominada Santander- Medirerráneo. Esta 
línea prerendia unir Santander, en especial 
su puerro, con la rona del Mediterráneo a 
partir de la consrrucción de un nuevo 
ferrocarril que, atravesando los hoy 
envejecidos y nJn.les valles de Toramo y 
del Pas~ Pisueña, se uniese con la red 
nacional en Burgos. Este ambicioso 
proyecto, que sin duda hubiese producido 
efectos beneficiosos a la hora de arrieular, 
mejorar la conecrividad imer e 
intrarregional, y desarrollar la región, a 
pesar de ponerse en marcha ( de hecho se 
construyeron más de 24 Km. de vía, cuarro 
estaciones y varios rúneles, puenres y 

víaduaos), fue paralizado definitivamente 
en 1959, debido, emre arras motivos, a la 
fuene presión ejercida desde Bilbao, que 
vela con preocupaeión la puesta en 
funcionamiento de la obra, ya que podía 
suponer que el Puerro de Bilbao quedase 
relegado a un segundo plano a Favor de la 
primacía del de Samander. 

Para finalizar, se han establecido una serie 
de propuestas tendentes a la consecución de 
una reacrivación de la linea, sin duda 
necesaria, más aún si cabe si renemos en 
cuenta la apertura a corto plazo de la 
Autovía de la Meseca, con los efectos 
negarivos que va a provocar sobre e! 
ferrocarril de vía ancha en Cancabria. 
Podemos resumirl:l.'i en las siguientes: 

•	 Ampliación de servicios en zonas 
interiores, aumento del número de 
trenes interprovinciales (Barcelona, 
Salamanca o Zaragoza sin re-a1iur 
transbordos, por ejemplo), erc. 

•	 Mejora y potenciación de la línea: 
Mejorar y arreglar decerminados 
tramos; mejorJ. del paeque ferroviario; 
realizae propaganda de la linea; 
aumentar las ofenas espeeiales; creación 
de carnés específicos; etc. 

•	 Potenciar el turismo rural a panir de la 
realiución de un mayor número de 
follems y guí:c> que muestren diferenres 
tucas, monumentos a ViSItar, erc., a 
partir de núcleos con paradas de 
RENFE; crear si fuera necesario 
paradas Facuirativ:c> en lugares 
potencialmente turísricos (Cervatos, 
cerca de Reinosa), etc. 

•	 Potenciar los servicios inrermodales, 
sobre roda en las principales paradas, 
haciendo coincidir un mayor número 
de trenes con aurobu5eS determinados 
(dirección Universidad, etc.), 
estableciendo precios o descuentos 
especiales. 

Revitalizar 3.ntigu:c> insralaciones 
ferroviarias del Sanrander~ Medirerráneo: 
Actualmente esro se está comenzando a 
llevar a cabo, siendo necesario profundiur 



en este tipo de actuaciones. Es necesario 
fomemat el turismo verde y ecológico a 
partir de la adecuación de los [famos 
realizados para el senderismo y 
cidorurismo, conStrucción de albergues y 
centros culturales en las esraciones 
abandonadas, creación de guías y foUecos, 
ere. Incluso debería plantearse la viabilidad 
de poner en marcha un rren turístico en 
alguno de los tramos de via ejecutados, 
organizándose en las estaciones. intermedias 
rutas. ecológicas, culturales, etc., 
aprovechando el innegable potencial 
ecológico e hisrórico- artís.cico de la zona. 
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Tipología, caracterización y 
clasificación de los núcleos 
rurales 

Rosa María Harinero 

El objetivo de este documenro es el de 
estudiar las diferenres metodologías y 
propuestas de acción seguidas para el 
estudio de la tipología. caracterización y 
clasificación de los núcleos rurales. Para 
ello, mostramos el camino seguido por la 
OCDE, la VE y España y como se han 
desarrollado las investigaciones en este 
tema. 

La idea de la que parrimos tiene en cuenta 
la complejidad y diversidad del mundo 
rural, indiferentemente de la escala en la 
que trabajemos ( regional o nacional). Por 
tamo, lo que se persigue en la aCtualidad es 
la búsqueda de unos criterios de carácter 
global que expliquen el panorama existeme. 

El presenre documemo se aborda desde un 
planteamiento metodológico y unas 
propuestas de acción: 

En el apartado de análisis en la OCDE 
señalamos las conclusiones que se llevaron a 
cabo en la GeSclón Pública Rural (años 
1986 y 1988), donde se comienza a 
con;;iderar el desarrollo de las ronas rurales 
como una estrategia de desarrollo 
fundamenral en el progreso de los países. Se 
muestra la heterogeneidad del mundo rural 
y las rnferenres políticas seguidas en los 
disrintos países miembros de la OCDE 
para dar soluciones a sus regiones menos 
desarrolladas. De esta forma, se observa que 
los países del centro-norre de Europa han 
diseñado desde ailos atrás po1rricas de 
desarrollo regional, mientras que los países 
del sur de Europa han puesto más énfasis 
en las políticas macroeconómicas. 

Ante esra coyuntura. el consejo de la 
OCDE creó un grupo de especialisras de 
distintos paises con el ánimo de sintetizar 
las djstjnta.~ políticas surgjda.~ en el entorno 
OCDE. De este estudio surgió un trabajo 
en el año 1993 del cual extraemos los 
puntos más significativos que se tuvieron 

en cuenca. Desracamos el Sistema de 
Ocupación Territorial, la Creación de los 
Indicadores Rurales y las alegaciones del 
Ministerio de Agricultura español ante el 
proyecto presentado. 

El sisrema de Ocupación TerritoriaL 
disringue enrre Nivel Nacional, conjunto 
de los países miembros; Nivel RegionaL 
conjunto de las regiones y la proporción de 
población ~'iviendo en las comunidades 
rurales obteniéndose la clasificación de 
Esencialmente rurales (más del SO~·h), 

Relativamente rurales (I 5-50%) y 
Esencialmente urbanas (menos del 15c}'ó); 
Nivel local, se utiliza el parámetro densidad 
de población (serán rurales o urbanas segun 
si la densidad está por encima o por debajo 
de ISO hab/kml 

). 

Los indicadores urilizados deberían tener 
una perspecriva común y la posibilidad de 
imensificar la cooperación entre los 
distimos países miembros. Dichos 
indicadores son los expuestos a 
cominuación: 

•	 Población y migtJ...:ione,: Densidad de 
población, evolución demográfica, 
actividades domésticas. 

•	 Estructura de la economía: Población 
activa, empleo. partes seccoriales, 
producrividad, inversión. 

•	 Bienesrar: rema, vivienda, educación, 
salud y seguridad. 

•	 Merno Ambieme: topografía y clima, 
utilización de sudo, hábitar y especies, 
suelo yagua y calidad del aire. 

Las alegaciones del MAPA se basaron 
fundamemalmeme en el criterio de umbral 
de ruralidad, ya que dicho criterio podría 
modificar la distribución de las unidades 
poblacionales de (os países; en el término 
de municipalidad, ya que por debajo del 
ámbico municipal polírico existe una trama 
muy densa de aglomeración de población, 
tal es el caso de algunas regiones españolas 
que tienen un número extraorrnIL1.fio de 
población "'i,..iendo en entidades rurales 
demro de municipios urbanos (Galicia, 
donde sólo el 0,3 % de su población rural 
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viven en municipios rurales} y por ultimo 
en no tener en cuenta la e.structura de 
poblamiento o el hábitat humano, pata lo 
cual desde el Ministerio se ofrecieron una 
serie de Indicadores para contemplar este 
aspecro: 

•	 Entidades locales inframunicipales 
(número) 

•	 Población dispersa (porcentaje de 
población) 

•	 Municipios por cada 100 Km" 
•	 Entidades con municipio, 

•	 Población por entidad, 

•	 Estructura de los municipios por 
tamaÍio de población 

•	 Estructura de las enridades por tamaño 
de población. 

En cuanw al plameamienw de la UE, 
señalamos los años 1997 y 1999, donde 
desde el Proyecm Europeo de Ordenación 
del Terrirorio (PEüT) y la Emaregia 
Terricorial Europea (ETE), 
respectivamente, se impulsa a la realización 
y puesta en prácrica de las políticas que se 
desarrollan y se plantean. 

En estos proyecws se contempla a la PAC 
como una política que ha dado prioridad a 
una agricultura altamente producdva 
eludiendo la componente social del 
desarroUo rural. De esta fOrma, se apuesta 
por la diversificación de estas áreas y por la 
promoción de sus recursos en armonía con 
el medio ambiente que las envuelve. Se 
empieza a mmar conciencia de la 
importancia de las poHúcas a escala micro, 
del desarrollo consdente y de dar 
soludones a las ZOnas rurales esrancadas o 
deprimidas. 

Desde la Comisión Europea se han 
realizado varios nabajos de clasificación de 
áreas geográficas, en concrew el documento 
Eyropa 2000+ (Documento conforme a las 
decisiones tomadas tras el Consejo Europeo 
de Edimburgo de 1992, para favorecer la 
cooperadón transnadonal, uansfronteriza e 
interregional), donde se recogen [os 

espacios rurales en 5 cmegorías ofreciéndose 
alternativas para subsanar sus problemas de 
ordenación territorial: Espacios rurales 
situados en las proximidades de zonas muy 
urbanizadas, Espados rurales de gran 
atractivo mrísdco, Espacios rurales con 
actividades diversificadas, Espados con 
predominio agrícola, Espacios rurales de 
difícil acceso. 

En cuan ro al ámbiro español, se debe tener 
en cuenta la condición de país europeo por 
lo que nos acogemos a las Iniciativas 
Comunicarias LEADER, basadas 
fundamentalmente en apoyar los proyectos 
impulsados por agentes locales y por 
aprovechar los recursos propios de estas 
zonas. A estas ayudas europeas se acogen un 
gran número de regiones españolas, es 
decir, aquellas que pertenecen a los 
Objetivos 1 y 5b. No obstame, desde 
España se cuenta oon las aportaciones del 
Ministerio de Agrkultura, a las cuales nos 
referimos en aparrados anteriores, ya fas 
gestiones hechas por el antiguo MüPTMA, 
donde en un trabajo que lleva por tÍlulo 
Análisis de variables v representación 
cartográfica para fas características v 
clasificación del sistema rural español, año 
1995, se fijan los indicadores rurales sobre 
la base de 5 grupos}' se definen once cipos 
de zonas rurales: 

•	 Condicionantes físicos rerriroriales: 
Altitud, pendiente, distancia, disper.'iión 
del poblamiento. 

•	 Estructura demogdfica: evolución de la 
población, mujeres en edad genésica, 
dependencia demográfica. 

•	 Estrucrura ocupacional: dependencia de 
inactivos, ocupación por secrores, 
dinámica induscrial, paro. 

•	 Aspectos de urbanización: densidad de 
población, tipología de viviendas. 

•	 Características socioeconómicas: líneas 
de [eléfono, automóyjJes, rario de 
personas por vivienda, Nivel de 
instrucción, Nivel de renta. 

Una vez seguidas estas pautas se hace la 
siguiente clasificación: Espados de 



ruralidad profunda, Espacios muy 
regresivos, Espacios agrarios pobres de 
caráaer marginal, Espacios de poblamiento 
disperso y agricultura marginal, Espacios 
agrarios tradicionales, Espacios agrarios 
agroindustriales, Espacios rurales turíS[icos. 
Espacios mu1rifuncionales de dimensión 
positiva, Espacios rurales estables, Espacios 
rurales de calidad y carácter residencial y 
orros. 

A modo de conclusión, nos planteamos la 
importancia de conseguir una buena 
caracterización del mundo rural para 
realizar una eficaz elección de las políticas a 
aplicar y un responsable ordenamiento del 
territorio. Si realizamos una comparación 
entre la OCDE, VE y España, observamos 
como la OCDE muestra un aparato 
estadístico más desarrollado que en el caso 
de la VE. Respecto a España. debemos 
insertarla en el ~mbiro europeo aunque sin 
obviar su propia realidad y circunstancias 
particulares. Aunque la OCDE ofrece una 
amplia metodología no tiene en cuenta los 
aspectos propim de cada país. de ahí la 
importancia de Id.'; aportaciones espaflolas. 

Ante todo esce entramado de indicadores, 
clasificaciones e índices estadísticos 
debemos plantearnos buscar una solución 
para la integración económica de las zonas 
rurales más problemáticas en la siruación 
actual. 

No debemos contemplar el desarrollo 
económico ajeno a la componente social, es 
fundamental hacer buen uso de las 
iniciativas comunirarias y buscar soluciones 
y alternativas al despoblamiento rural ya la 
degradación ambiental. No obstante, la.:¡ 
clasificaciones no deben confundirnos y 
crearnos una imagen falsa de la realidad, 
todo el desarrollo merodológico y los 
estudios con los que contamos no serían 
útiles si no nos concienciamos de la 
necesidad de aprovechar 1m recursos de los 
que disponemos de forma razonable y de 
hacer a la población local los verdaderos 
protagonista.:¡ de su propio desarrollo. 

El mundo rural busca soluciones para 
integrarse en la sociedad del nuevo milenio, 
sin embargo. debemos uabajar para que esa 

integración no sea a costa de la autenticidad 
de estas áreas. de sus costumbres, sus gentes 
y sus recursos. 



Normativa y merodología de 1 
una Evaluación de [mpacro r
Ambienral 

Amelia Prado 

La monografía está centrada en el análisis
 
de los que son considerados los
 
instrumemos fundamentales de una EIA.
 
Estos inS[ruffien[QS h:íslcos que vamo. a
 
all..1..!izar son: La normativa}' la
 
metodología.
 

El apartado de legislación, abarca vanas
 
escalas, y Jo que con este apanado se
 
pretende, es dar una visión general de la
 
normadva que aCtualmente rige a la.'i
 
Evaluaciones de Impacto Ambiental y cual
 
ha sido la evolución de eHa dt:sJe sus
 
com¡enros.
 

El segundo gran apartado, el dedicado a la
 
metoclología, es una exposición teórjca de
 
la.s fases que conforman la ElA, haciwdo
 
hincapié en dos de eStas erapas: los Esrudios
 
de Impacto Ambiemal (EsIA) y la
 
D~clar:leion de [mpacw Ambiental (OLA).
 

Por úhimo, se hace una serie de reflexiones
 
acerca de 105 apanados anreriormente
 
cicados a modo de conclusión personal.
 

Como conclusión, podemos decir que lo
 
que se considera objetivo fundamenlal de
 
esta monografía, es que uas la lectura de lo
 
que supone la base teórica de una
 
Evaluación de fmpacw Ambiental, se
 
llegue a la conclusión de que ranco el marco
 
legal aplicable a la ElA como la
 
merodología de Evaluación, a pesar de ser
 
consideradas como instrumenms bá5icos y
 
claves par:-J.llevar a cabo una ErA son
 
orienrativos, provocando en ocasiones un
 
gran vacío legal y una fuha de coherencia
 
con lo que se supone que debería ser una
 
ElA y no un mero trámire legal.
 

Análisis Normarivo 

Antecedentes normadvos mundiales 

El primer precede me histórico para la
 
n:glamcmación de 3.cciones perturbadores
 
del medio ambiente es la ¡-¡arional
 

Environment Policy Act (NEPA) de los 
Estados Unidos, promulgada en 1%9, Y 
cuyas conclusiones sob~ su aplicación 
sirvieron para incorporane a los proyecws 
de legislación de Otros países y a la 
reconsideración de algunas cláusulas de los 
propios Estados Unidos. 

Normativa Comunitaria 

A trJ.vés dela Directiva 85/JJ7/CEE la 
Comunidad Europea comenzó a esrablecer 
métodos y ripologías de proyectos 
sometidos a Ev~¡uación de Impacto 
Ambiemal. Así, la legislación sobre ElA .>(': 

basaba en las repercll~iones de 
determinados proyectOs públicos y privado~ 

sobre el medio ambiente, aprobada por el 
consejo el 27 de Junio de 1985. Esta 
directiv:t sigue lo~ principios establecidos en 
el 1 Programa Comunitario en ma[l:ria de 
medio :tmbienre de 1973~1977. 

Esta Direcüva comprende 14 an:ículos y 
tres anexos. La directiva corllleULa 
estableciendo el imhiro de los pcoyecro. 
[amo públicos como privados que pueden 
tener cierra iueidencia sobre el medio 
Ambienre (arel), continúa refiriéndose:t 
las obligaciones de los Estados miembros 
de adoptar las disposkion~ lIe=arias para 
integrar la ErA. En el resto de los artículos 
comprenden desde Ulla rd.aóón de 105 

contenidos mínimos de la información a 
aponar por el respon~able de la obra, la 
consulta institucional, la consulta entre 
Estados, a la relación JI:: la ElA con el 
procedimiento de auwriz.adón, al 
contenido de la norificación de la decisión, 
a la confidencialidad del secreto 
empresarial, al intt:rcalllbio de informuión 
entre Estados miembros y la Comislón yal 
infurme que ésra debed elevar cada 5 :lJios 
a la Asamblea y al Consejo sobre aplicación 
y eficacia de la direcriva, a la posibilidad 
por los Estados miembros de establecer 
normas más escricr:;u". h<b~a un total de 
\4 anículos que ser~n los que conformen 
esta Oirecdva. 

Fn cuanto a los tres anexos su contenido 
puede resumirse en lista de proyecros que 
en rodo caso deberán ser sometidos a la 

44 



evaluación (Anexo [), lisra de proyecros 
para los que se recomienda la evaluación 
cuando los Estados miembros consideren 
que sus caracteríHicas lo exigen (Anexo 2) y 
un tercer anexo donde aparece el 
contenido de la información que debe 
aportar el responsable del proyecw. 

En 1997 aparece una nueva Directiva, la 
97/11/CE de Consejo del 3 de Marro de 
1997 por la que se modifica la anterior 
Direcriva (8S/337/CEEl reLuiva a la 
evaluación de las repercusiones de 
determinados proyectos públicos y privados 
sobre el medio ambiente, las 
modificaciones reaJi2.ada~ en eHe Decrew 
van encaminadas a "facilitar a las 
autoridades competentes la información 
adecuada que les permita decidir sobre un 
determinado proyecto con pleno 
conocimiento de sus posibles impacws 
significativos en el medio ambienteft (Texw 
sacado de la Direcriva 97/IIlCE). 

Esta Directiva modifica los Anexos 1, II Y 
IU. Para el primer anexo incremema el 
nltnll::ro de proyectos que han de SODlccer,c 
a ErA, en el caso del segundo anexo 
incrementa las exigencias y además añade 
un nue~'o grupo e actividades, y para el 
tercer anexo hace modificaciones en cuanto 
al comenido de la ElA 

Normativa. Española 

Legislaciórl eJpecífica de ámbito rlaciorlal 

Al entrar España en la CEE, se le obligó a 
trasponer la Directiva 8S/337/CEE 
anteriotmeme comentada, lo cual se realizó 
mediante el Real Decreto Legislativo 
1302/86 de 28 de Junio, que entró en vigor 
a partir del 20 de Julio de 1988. 

El RDL 1302/86 consta de un preámbulo, 
10 artículos, las disposiciones adicionales y 
finales y un anexo. Son de destacar los 
sIgUIentes puotos: 

El artículo 1 que establece el listado de 
actividades que deberán someterse a EIA, 
cilado en el anexo. Además de las 9 
actividades del anexo 1 de la Directiva, se 
incluyen QIras tres actividades del anexo ff: 
Grandes ptesas, primeras tepoblaciones 

cuando entrailen riesgos graves 
transformaciones ecológicas negativa, y 
eX[racciones a cido abierto de hulla, lignito 
y otros materiales. 

El artículo 2 detalla el contenido 
oblig:uorio del Es. LA que debe contenet el 
proyecw y que conriene: Descripción 
general del proyeCto, evaluación de los 
d"ectos direcws e indirectos del proyecto 
sobre cada facwr ambiental, medidas 
preventivas, resumen del estudio y 
conclusiones de forma comprensible y el 
Programa de Vigilancia AmbiemaL 

Los artículos 4 al 9 establecen el 
procedimiento administrativo basada en la 
Directiva Comunitaria, detallada 
anrerIormente. 

El Real Decreto 1131/88, de 30 de 
Septiembre aprueba el Reglameuro para la 
ejecución del RDL 1302/ 1986, de 28 de 
Junio, de EIA. 

Este RD es directamente aplicable a la 
Administración del Estado ya las de las 
CCAA que CJ.re7.call J(;' comper'<'llcia 
legislativa en materia de Medio Ambiente, 
así como de carácrer complememario, a 
aqueHas que la tengan atribuida en sus 
respecrivos Estaturas de Autonomía. 

El Reglamento se estructura en cuatro 
capítulos, una Disposición adicional y dos 
Anexos. Además de esros dos Decreros, la 
legislación especifica de ámbito nacional 
también cuenta con una legislación 
sectorial relaciouada con la EIA, de la que 
hablaremos en el siguieme epígrafe. 

Legislaciórl sectori,zl nacior/.lll 

Dentro de este apartado diferenciaremos 
varias rales como: El Reglamento de 
Actividades Molestas, Insalubres, Nocivas y 
Peligrosas, la Orden Ministerial del 
Ministerio de Iudustria de 18 de Octubre 
de 1976, sobre protección el ambiente 
atmosférico, el Real Decreto Legislativa de 
15 de Octubre de 1982, sobre la 
restauración de espacios naturales afectados 
por actividades extracrlvas, la Ley de Aguas 
del 2 de Agosto de L985, en su anieulo 90, 
la Ley de COStas 22/1988, la Ley de 
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Carreteras 20/88, la Ley 4/89 de 
comervación de los Espacios Naturales y de 
[a Flora y Fauna Silveme, el RD.1211l90 
por el que se aprueba el Reglamento de [a 
Ley de Ordenación de los Transporres 
T erresrres... 

Ademü la realización de una ElA puede venir 
obligada por circunstancias paniculares. Este 
puede ser el caso de su exigencia por 
organismos públicos gesrores cuando 
condicionan la con~sión de li~nci'U o 
autorizaciones a (a explidcación de la incidencia 
en el medio. Tambio'n las exigencias de planes 
de diverso cipo, que pueden especiflcar en su 
programa de acrt.ldcioncs esre requerimiento 
para las acrj~'idades contempladas en él, así 
como .someter al mismo en su normativa las 
accividades no incluidas en [al programa. 

Legislación específIca de ámbira 
autonómico 

Varias Comunidades Au{ónomas han 
promulgado su propia legislación en 
materia de ElA, aunque con distinta 
naturale'l2, todas ellas incrementan 
suslancialmenre la liua de proyecros 
.'iOmeúdos a EIA 

¿ Qué es la evaluación de impacm 
ambiental? 

"Se entiende por evaluación de impacto 
ambiemal el coniunra de estudios y 
sistemas técnicos que permiten esrimar los 
efecros que la ejecución de un determinado 
proyecto, obra o acrividad causa sobre el 
medio ambieme"(RD 113l/88. Capímlo 
Ir. Sección 1"-. Articulo 5. Concepto). 

"La evaluación de impacto ambiental debe 
comprende, al menos, la estimación de los 
efecros sobre la población humana, la 
Fauna, la florJ., la vegetación, la gea, el 
suelo, el agua, el aire, el clima, el paisaje y 
la esrructura y función de los ecosistemas 
presentes en el área previsiblememe 
afectada. Asimismo, debe comprender 
estifTLlción de [;¡ incidencia que el proyecto, 
obra o actividad ciene sobre los e1ememos 
que componen el Parnmonio Hisrórico 
Español, sobre las reLaciones sociales y las 
condiciones de sosiego público, rales como 
ruidos, .,ibraciones, olores~· emisiones 

luminosas, y la de cualquier otra incidencia 
ambiental derivada de su ejecución"\. RD 
1131/88. Capítulo 11. Sección la. Articulo 
6. Contenido). 

La Evalu.ación de Impaao Ambienral es, 
ame roda, un procedimiento 
administrJ.ti~·o, es decir, un conjumo de 
trámites que deben seguir varios proyectos 
para poder ejecutarse. 

El procedimiento para la realiz.ación de una 
EJA viene dado por el RD L131/88, Jo que 
da ligar a que rodas las ElA rengan unas 
erapas comunes obligadas por la propia 
legislación. Estas etapas las podemos allllar 
en [res. Una primera etapa que condenen 
las subetapas de carieter formal, la segunda 
etapa que se centra en el EsIA y la tercera 
que contiene lo relacionado con la D. 1. A.. 
Considerando que las dos úlrimas etapas 
son, a mi parecer, las fundamemales pata la 
ElA las rrararemos en dos aparrados, que 
siguen a cominuación. 

Los Estudios de Impacw 
Ambiental (Es lA): Conrenidos 
mínimos a incluir 

Cuando el Reglamento 1131/88 habla de la 
merodología de la ElA se está refiriendo a 
su paITe técnica, es decir, al estudio de 
impacto ambiental (EsTA). Se reara de un 
documenro técnico que debe presentar el 
dtular del ptoyecro. El EslA idenrificará, 
describirá y valorará los efecros previsibles 
que esre proyecto producida sobre los 
distinros aspectos ambientales. 

De emre todas las metodologías posibles 
que se aplicarln en el desarrollo de la 
evaluación se optdrl por aquella que 
garantice la línea de actuación mencionada 
y que asegure los objeril'Os propuestos. 

Según el citado Regl:unento, el EslA 
incluye las siguientes fases que 
presencamos: 

•	 Descripción del ptoyecro y sus 
acciones. Examen de alternativas 
(écnicamente \'iables y jusüficación de 
la solución adoptada. 



•	 Inventario ambiental y descripción de 
las interacciones ecológicas o 
ambientales clave. 

•	 Identificación y valoración de 
Impactos. 

•	 Establecimiento de mcdidas correctora.>; 
y protectoras. 

•	 Programa de vigilancia ambiental. 

•	 Documento de síntesis 

Lis dos primeras fases son de análisis 
inicial. Para realizarlas tendremos que llevar 
a cabo un análisis general del proyecto y 
una definición I descripción de su enrorno 
(antes del inicio del proyecto) y una 
búsqueda de las acciones suscepribles de 
producir impactos. 

En la &se 3, "Idemificación y valoración de 
impactos", se deben identificar los impactos 
producidos en cada Factor, valorando su 
importancia cualitativa y 
cUantltanvamenre. 

En la fase 4 se definen las acciones 
correctoras, precautorias y compensa.torias 
de los impactos idemificados en la rnse 
amenoro 

El programa de vigilancia ambiencal (fase 
5) permite garancizar la aplicación de las 
medidas prmectoras o correcmras 
propuestas; así se puede actuar de forma 
inmediata sobre aquellos rncmres que 
presenten una evolución que no 
corresponde con la que se preveía 
inicialmeme en el estudio. El documenm 
de sínresis scría el último paso del EslA 

Además de las &ses que esmblece la 
legislación, se pueden adoptar arras que las 
complcmeman, que, aunque no sean de 
obligado cumplimiento según la 
legislación, son las que normalmente se 
siguen en este tipo de procesos. 

La declaración de impacw 
ambiental (DIA) 

la Oeclamcídn de Impacto Ambienral 
(O IA) la realiza el órgano ambiental, se 
trata de una aumrización administrativa 

positiva o negariva (Todas la.~ fases que 
aparecen a continuación relacionadas COn la 
OlA aparecen el RO 1131188 en los 
artículos lB, 19,20,21 Y22). 

Si la OlA es positiva debe. además, fijar las 
condiciones en que el proyecm ha de 
llevarse a cabo. Esras condiciones serán 
especificaciones concretas sobre proreccion 
del medio ambiente. imegcindolas con las 
previsiones comenidas en los planes 
ambiemales existemes y secin coherenres 
con las exigidas por la autorización del 
proyecto. 

la OIA recogerá, además, las prescripciones 
necesarias sobre cómo realizar el 
seguimiento de las actuaciones según el 
programa de vigilancia ambiental. 

Pasados 30 días desde que el órgano 
ambiental recibe el expedieme del proyecro, 
se remitirá la OlA al órgano sustanrivo que 
tiene que autorizar el proyecto (esto implica 
que se da un plazo de 30 días para redactar 
la OlA, aunque este plazo varía en algunas 
comunidades autónomas). 

Uua vez recibida la DIA e! órgano de las 
administraciones que corresponda deberá 
decidir si se autoriza o no el proyecto. 

Si exisriera discrepancias, emre e! órg.ano 
am bienral yel org.anismo susrantivo 
competente, sobre el comenido de la OlA o 
sobre la conveniencia o no de realizar el 
proyecto, deberá resolver el conflicto el 
Consejo de Ministros o el órgano 
competente de la Comunidad Autónoma. 

Si en el procedimiemo de! proyecto se 
prevé, parn el ororgamiento de la 
autorización, que se norificarán primero al 
peticionario las condiciones de esta 
aurorizadón, emonces esto se aplicará 
también a la orA 

E.s decir, si el proyecro prevé que antes de 
hacerse pública la aurorización hay que 
comunicárselo al promoror, entonces 
también se le facili[ará el conteuido de la 
OlA antes de publicarla. 

En rodo caso, la OlA se hará pública en el 
plazo que se establezca para su realización. 
ESla será la última etapa de la ElA 
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Disfunciones del funcionamiemo 
en el procedimiemo de Evaluación 
de Impacm Ambienc.al 

.Este epígrafe aparece debido a la ausencia 
en las obras consultadas, de un capítulo que 
cuestionase si, lo que realmeme en la 
actualidad se están llevando a cabo bajo el 
nombre de Evaluaciones de Impacro 
Ambiental cumplen realmeute la función 
de "idemificar, predecir e inrerpretar los 
impacros ambienrales que un proyecto o 
actividad produciría en caso de ser 
ejecutado, así como la prevención, 
corrección y valoración de los mismos, [Oda 
dio con el fin de ser aceptado, modificado 
o rechazado por parre de las distincas 
Admini5traciones Públicas competentes" 
{Conesa Fernánda, V, (l997).Guía 
metodológica para la Evaluación de 
Impacto Ambiental. Bilbao. Mundi Prensa) 
o si por el contrario eSta evaluación se está 
entendiendo como un mero trámite más, 
por el que hay que pasar para poder llevar a 
cabo uu proyecto. 

Comenzando pOI el marco legal, un prima 
aspeno que puede considerarse de gran 
relevancia es el que aparece en la normativa 
europea, en el RD 1131/88 acerca de lo 
que supone un EsIA es " el docnmento 
técnico que debe presemar el titular del 
proyecto, y sobfe la base del que se 
produce, la Declaración de Impacto 
Ambiemal, ... ". Esto signifiCl que es el 
propio titular del proyecto el encargado de 
realizar el Estudio de (mpacro Ambiental, 
PO{ lo que se presupone que en casi ningón 
caso un proyecto va a detectar ciertos 
impacros en lo que es el EslA Esro puede 
consideruse COrno el detonante de la 
situación actual de las EIA y es, lo que en 
primer lugar, a mi parecer debería 
cambiarse, ya que considero que la persona 
que debe ejecutar este estudio ha de ser 
ajena toralmente al propio proyecco, 

OtfO de los problemas de la normativa 
relacionada con la ElA será la tranSposición 
de escalas. Esto no tendría porque sef un 
problema siempre y cuando esra 
transposición se hiciese de un modo 
coherente y acertado, •.osa que no sucede al 

realizarse la transposición de la normativa 
europea a la española, ya que la Directiva 
85/337/CEE en su Ane)(o n, deja a criterio 
de cada escado miembro la elección de que 
determinadas actividades se sometan o no 
al procedimiento de ErA den forma 
obligatoria. Así, el e$tado e$pañol incorpora 
únicamenre 5actividades de las 82 posibles, 
incorporando además actividades como: 
aempuerto$ de uso particular, grandes 
presas, puerros deportivos, primeras 
repoblaciones cuando entrañen riesgos de 
g..avC$ transformaciones ecológicas 
neg.uivas y extracciones a cielo abierro de 
hulla, lignito y otros minerales, dejando 
fuefa cualquier tipo de actividades 
relacionada5 por ejemplo con la industria 
química, elaboración de metales ... lo que 
provoca que esre tipo de actividades que 
suelen teller genefalmente fuertes impactos 
ambientales no queden contempladas como 
actividades que obligatoriamente han de 
pasar pm uua E,lA, El problema se agrava 
cuaudo las CaA toman como referencia 
la legislación española. 

Cominuando con el amhiw norma¡ivo 
español, Q[ra de las deficiencias encontradas 
será la que aparece en el RO I U1/ 88 en 
su Anexo I, donde con palabr-as textuales 
dice"Anexo 1 de conceptos técnicos, o.frece 
toda una une de definiciones qtd permiten 
aclarar los términos empkadoJ m la 
cara.terizaáón JI valoración de los impactos 
ambimt:t1!esn es'ro a mi parecer tleue mucho 
de pretensión y poco de realidad, sobre 
todo cuando se afirma lo de que "permiten 
aclacar", pues esta su puesta aclaración es 
una mera. y en casos, confusa definición, 
sobre [Oda en Jo que se refiere al amplio 
listado donde se recogen y definen los tipos 
de efectos y que leyéndolo$ no hay forma 
de diferenciarlos ni siquiera con las 
aclararoríll.S definiciones. 

OtrO problema gr-ave, es la ausencia total 
de, una relación de los impactos con el 
espacio en el que se desarmllan, ya que, 
considero que sirve de muy poco [Odas esas 
lisras de actividades que escln supeditadas a 
una ElA y que aparecen en los anexos, 
cuando en ningún momento se cuestiona el 
lugar donde se dan estas actividades y, que 
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a mi parecer, si tuviésemos en cuenta esto, 
muchas de esas actividade~ que aparecen en 
los anexos desaparecerían, o aparecerían 
condicionadas por el medio en dónde se 
lleven a Clbo, o incluso aparecerían mras 
acrividades nuevas que en la accual 
legislación no se tienen en cuenca. 

En cuanw a la metodología, sucede arra 
ranto de lo mismo. Así, hay quien se 
cuesriona si (o que debe hacene es una 
propuesta para cambiar esta metodología y, 
que como consecuencia de este Clmbio. se 
produua la consiguienre modificaeión 
legal. 

En mi opinión. lo que sucede en la 
accualidad es que (os que Hevan acabo las 
ELA se ven un poco con las manos atadas, 
ya que el proceso íntegro de ELA está 
condicionado legalmenre y aunque la 
legislación dé opción a ser más restrictivo, 
esto no se suele producir porque va contra 
los inrereses de los promotores, sin 
embargo si se diese una mayor restricción 
desde la ley y obligase a hacer realmente 
una EIA que sirviese, como indica su 
nombre, para evaluar los im pactos y no, 
como trámite para la ejecución de un 
proyecto, quit.ás las cosas t"::lmbiarían para 
mejor. 

Las difereores metodologías propuestas por 
distimos amores son la misma, variando 
únicamente su redacción. Por esto, 
comidero que todas es[;lS publicaciones 
deberían planlear sus concenidos desde otra 
punto de visra, así consideraría más 
acertado que el contenido propusiese cómo 
se ha de llevar acabo una ELA para que esta 
pase de ser un trámire a ser ese instrumenro 
principal del que todos los libros hablan. 

Además, a Jo largo de la exposición teórica 
de lo que es el comenido metodológico, se 
dan cie~ acritudes a la hora de llevar a 
cabo una ELA que considero poco 
profesionales, además de poco eficientes. 
Así como cuando se llega a la fue de 
definición del entorno del proyecto y 
posterior de5Cripción y estudio del mismo, 
se afirma en las obras consultadas que en 
muchas ocasiones para realizar el 
acotamiento del área y su comiguienre 

descripción, se establece una circunferencia. 
considerando que el área comprendida en 
su inrerior es la qlle está afectada, lo que 
considero una forma de llevar a cabo este 
proceso simplista dudando de su eficacia. 

Al igual sucede con el siguienre método 
empleado en esta fase de ErA, cuando se 
afirma que se hace a través de la descripción 
del enromo, analiundo cada factor por 
separado, este método peca también de 
si mplisra pues, toda ella responde a un 
rerriwrio en particular que se comporta 
como un sistema, por ello, la metodología 
que debería llevarse a cabo en eSTa fase 
tendría que hacerse de forma conjunta 
eorre rodos los miembros del equipo 
responsable de redacrar la EIA. 



Aproximación a la 
comparación de los modelos 
de gestión de los espacios 
naturales protegidos en áreas 
transfronterizas: la raya 
hipano -lusa 

Margalida Fuster 

Introducción 

El preseme ankulo e~ una síntesis de la 
monograHa. realizada durame el XXIV 
CUrSO de Ordenación del Terrirorio r 
Medio Ambieme sobre la situación general 
de ¡os espadas naturales protegidos (ENP) 
situados en la fronrem ("ncre E~paña r 
Portugal. El trabajo se realizó a pard r del 
estudio de (os modelos de prorección r 
gestión que se derivan de las legbla..:iolles 
estatales, y autonómicas en el caso de los 
espacios naturales españoles, en materia de 
conservación de la naturaleza; de una 
investigación sobre el eHado lej.!;al de 
prme¿:iún Je wJa uno de [os ENP 
situados en la [camera cnue Espafia y 
POrtU~al y de los instrumentos de 
ordenación y gestión vigenres en cada uno 
de estos ENP. Se esrudiaron también las 
po][ücas de conserv:l.ciÓn de l:t UE y sus 
repercusiones sobre la proteceión y gestión 
de esros ENP de los países miembros, así 
como también se realizó una invenjgotción 
sobre el nivel de colaboración 
uansfmmeriza en la gestión de tos ENP 
vecinos simados en la ray:¡. hispano -lusa. 

A uno y otro lado de la frontera eorre 
España y Portugal nos encontramos con 
una serie de espadas naturales de gran valor 
natural y bell~ p:usajíHiCl 'lue illStjfica su 
dedaraóón como EN P y entre los que 
existe una continuidad y uniformidad 
paisajística y biológica que justifica y 
demanda la colaboración en la gestión de 
los recurso,~ n:uura.le5 que se pretenden 
conservar con las respectivas figuras de 
protección. En el límite más septentrional, 
se configuran espacio~ narurales de gran 
entidad como las sierras de Xurés Laroueo 

que tienen ~ll continuidad en [as sierras 
portuguesas de Peneda y Gen~s y sobre lllS 
que se han creado el Pargue Natural de 
Baixa Limia (199.2, afio de aprobación de la 
correspondiente figura de protección) en la 
pane española y el Parque Nacional de 
Peneda Geres (1971) en el lado portugués. 
La Reserva Regional de Caza de la Sierra 
Je la Culebra, situada en el e;(uerno 
occidemal de la provincia de Zamora, 
caracterizada por sus suaves relieves 
encuenrra su espacio natural vecino en lu~ 

~'..laVes relieves dd Parque Natural de 
Monresinho (1979). EntOrno al rramo 
internaCional del Duero se localiza el 
Parque Natural de Douro Internacional 
(l ')98) Yel espacio natUlal de los Arribes 
del Duero, sobre el que eslá prevista su 
declaración .;amo parque natural desde 
1992 por parte de la legíslaóón castellano 
leonesa. En las estribaóones más 
u...:cidenca[es del sis(ema cenrral. en el horde 
fronterizo de Ponugal se sitúa la Reserva 
Natural de Malacata (1981) que tiene su 
continui.dad en la Reserva de Caza de ld.'i 
Barut'ca.~ o en ¡o.~ paisajes dd Rebollar ­
Sierra de C212_ Ya al sur del Tajo, los 
característicos paisajes adehesados de la 
Sierra de San Pedro (l989) conrinúan en el 
lado portugUés en el OldCiw de.: San 
Mamede., donde se encuentra el Parque 
Nacural de San Mamede (1989). Más al 
~ur, encontramos el Parque Natural de 
Picos de Aroche y Sierra de Aracena (1989) 
que encuencra ,u contrapunto en el Parque 
Natura! do Vale Guadiana (1995). 

En esw 1.Ona podernm encontrar 
imporrames muestras de diferentes sistemas 
de aprovechamienro agrícola del territOrio, 
que de una forma aflnóllica con el medio 
natural, ha ido modelando y construyendo 
el paisaje a través del tiempo, así como 
imere5antes omeStras de patrimonio 
arquitectónico ligado al hábitat rural ya la 
propi<t Cxl5tenóa de la fromera. Se sitÚan 
en una amplio rerrirorjo que por su 
condición de frontera se ha visra alejado de 
los principales ejes de desarrollo de sus 
respectivos estados, yen el que convergen 
todas las caraeterísrica~ ele los medios 
rurales socioeconámicamente decr¿piws; 
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una esrrucmra productiva basada en un 
secror primario en crisis y una u:ndencia 
demogr.ifica de cadcter regresivo. Hoy en 
día, esros espacios naturales son percibidos 
como focos capaces de incenrivar la 
economía de la raya hispano~ lusa, 
basándose principalmente en su alro 
pmencial para la atracción de turismo ­
namra!' rural, cultural,... ~ El alro valor de 
sus recursos naturales y culturales, junto a 
la condición de medio rurales 
económicamenre deprimidos, y la amenaza 
de un turismo desordenado, los convierte 
en terrimrios en los que es preciso que la 
planificación ambiental se convlerra en el 
pilar fundamental de la ordenación 
terrimrial, juntO con la políticas de 
desarrollo local. 

En este conreJCto, tamo La legislación 
española como la portuguesa vigentes en 
materia de conservación de la naturaleza 
proponen un modelo de planificaci6n y 
gestión de los espacios naturales que aboga 
por la nece.~idad de armonizar la prorección 
ambiental con el desarrollo de la economía 
rural de esms territorios, para lo que será 
necesario que los instrumemos de 
planificación y gestión sean capaces de 
establecer canales que articulen los espacios 
narurales en el enromo social en el que se 
ubican, a uavés de la asignación de usos 
que sean compatibles con la conservación 
de la naturaleza y que permiran a su vez el 
deseado desarrollo socioeconómico del 
terfltorlo. 

La condición de espacios naturales 
trans&onreriws nos obliga a recoger las 
reAexiones sobre la conveniencia de una 
gesrión coordinada entre los organismos 
competemes de la gestión de esIOS espacios. 
Los espacios naturales, en su condición de 
hecho físico, no conocen fromeras, y por 
tanro, tanm las acciones de protección 
como las agresiones al medio que se 
producen en la parte española de un 
espacio natural fronterizo, son semidas en 
la parte portuguesa de ese mismo espacio y 
a la inversa. 

Los espacios naturales en el marco 
de la Unión Europea 

Antes de analiur 1m modelos de 
ordenación y gestión de los ENP de España 
y POrtugal es importante hacer un pequeño 
esbozo de la polírica de conservación de la 
naruraleza de la UE, en la medida que 
incide en los modelos de ordenación y 
gestión de España y Portugal. 

l...a.<; actuaciones de la Unión Europea con 
relación a los remas de conservación de la 
namraleza se han cemrado en la creación de 
un marco legal de protección. en la 
creación de programas específicos para el 
apoyo y financiación de actuaciones ligadas 
a la protección de la naruraleza y de la Aora 
y fauna silvesrres como UFE, y en la 
asignación de recursos económicos 
procedentes mayoritariamenre de los 
Fondos Estruccurales y de Cohesión para la 
financiación de programas dirigidos a la 
conse[V;lción de la naturaleza y al desarrollo 
de las áreas rurale.~. 

La política de conservación de los espacio, 
naturales de la Unión Europea se basa en 
fundamenralmeme en dos documentos; La 
Directiva del Consejo 79/409/CEE relativa 
a la prorección de las aves silveStres 
(conocida por la " Direcriva Aves") y la 
Directiva del Consejo 92/43CEE relativa a 
la conservación de los hábitats naturales y 
de la fauna y flora silvestres <Conocida por 
la "Direcriva Hábirat"), transportada al 
régimen jurídico imemo espanol el 7 de 
diciembre de 1995 a cravés del Real 
Decreto 1997/t 995 }' al régimen jurídico 
portugués a través del Decreco~Ley 

n0226/97, de 27 de agosco. 

La Directiva 92/43/CEE, de obligado 
cumplimienro por su carácter de legislación 
comunitaria, establece las bases parJ. la 
creación de una red ecológica coherente 
para el territorio comunitario con el fin de 
garantizar la biodiversidad mediame la 
conservación de los hábitats narurales y 
flora y fauna silvestre. Obliga, a todos los 
países miembros, a redactar una Lista 
Nacional de Lugares para ser incluidos en 
la llamada Red Natura 2000, por la que 
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parre del territorio de los paí:;es miembrm 
escará ;;ometido a un régimen de protección 
común. Los ENP que sean da;;jficados 
como Lugares de Interés Comunitario 
serán declarados como Zona.> de Especial 
Conservación (ZEC) y conrarán con el 
sostenimiento económico de la UE y de la 
Adminisrracicin del Esrado. Las Zona.> 
Especiales de Protección para las Aves 
(zepa.» declarada.> en virtud de la Directiva 
Aves serán clasificadas directamente como 
ZEC 

Por lo que respecta a Portugal es 
competencia del Instituto de Conservación 
de la Natnraleza, organismo dependiente 
del Minisrerio do Ambiente, proponer la 
Lista Nacional de Sitios. Según la 
inform:lción facilitada por esre organismo, 
Portugal declaró en (988, en el ámbito de 
la primera Directiva, un conjunm de áreas 
como Zonas de Protección Especial (ZPE), 
entre la que se encuemran caralogadm d 
Parque Natural de Momesinho y la Reserva 
Natura! de Serra Ma!acara, espacios 
narurall"s siruarlm en la frontera con 
Espand La resolución del Con"ejo de 
Ministros n0142/97 de 28 de agosm 
aprobó la Lisra Nacional de Si tios (1 ~ fase), 
formadJ. por espacios naturales 
considerados imprescindibles para la 
consel'\'ación de los hábirars nacurale5 y de 
las especies de Aor:t y ~J.una silvescres que, 
junm con las ZEP, son suscepribles de 
formar pane de la Red Nacura 2000. Todo 
los ENP portugueses situados en la fromera 
con Bpaña están incluidos en esta Lista 
Nacional de Sirios. 

Por lo que respecta a España, es 
competencia de la Comunidades 
Aurónomas, a uavés de SWi respectivos 
órganos competentes, elaborar la Lista de 
Lugares que pUl"d::ln ser declarados como 
ZEC. Estas listas se facilitarán al Ministerio 
de Medio Ambiente que, a rravés de los 
cauces correspondientes, los propondrá a la 
Comisión Europea. Cuando una zona de 
especial conserv:¡,ción coincida con un 
Parque Nacional, la propuesta y 
declaración compete al Minisrerin de 
Medio Ambiente, previo acuerdo con las 
CCAA afectadas. Acrualmente está 

pendiente de aprooación la Lista Nacional 
de Lugares (P fa;;e). 

En función de la jnformación facilitada 
por la Dirección General XI de la 
Comisión Europea, en el territorio espafioJ 
en virtud de la Directiva 79/409fCEE se 
declararon 170 Zonas de Especial 
Protección para las Ave~ (ZEPA.)). Tres de 
los espacios naturales simados en la frontera 
con POrtugal son ZEPAS, y por tanto. 
formarán parte de la furura Red Narurn 
2000; los Arribes del (Juero, la Sierra de 
San Pedro y la Sierra de Ar.!cena y Picos de 
Aroche. 

Los espacios narurales protegidos 
en Porrugal 

El modelo aLclIal J~ urdenación y g~,ión 

se desprende de la ley 19/93 de 23 de enero 
por la que se esrablecen la;; Norma.s 
Relarivas a la Áreas Protegidas, por el 
Decreto-Ley n° 15l!95 por el que se 
regulan los planes especiales de ordenación 
del territorio (los Planes de Ordenación de 
la$ Árt~$ Prort:~idas ~Oll LOl1sidcrados 
Planes cspecia~j de Ordenación del 
Territorio) . 

La legislación, dasifiwción, declaración, 
planificación, ere. de los ENP de Porrugal 
es competencia del escado central. El 
Instituto Nacional de Conservación de la 
Narurnleza (leN), organismo dependiente 
del "Ministerio do Ambiente" es el 
responsable de articular y ejecutar las 
estrategias para la conservación de la 
naturaleza y, ciñéndonos al tema que nos 
ataÍle, es el responsable de elaborar los 
planos de ordenación de las áreas 
prmegidas de nivel nacional, así como de 
colaborar con 1m órganos de cada espacio 
protegido en la gestión de los mismos. 

La Red Nacional de Áreas Protegidas está 
integrada por treS categorías de ENP; los 
ENP de imerés nacional (Todos los ENP 
portuguese.~ situados ell 1:1. froll~c[a en([c 
España y Portugal rienen la categoría de 
ENP de imerés nacional), los ENP de 
inrerés reginnal y los ENP de imeré. local. 
Para cada una de estas categorías se han 
creado diferentes figuras de protección, en 



función de las caracterísricas de cada 
espacio; los parques nacionales, las Reservas 
Namrales, los Parques Nacurales y los 
Monumentos Nacuraks demro de la 
caregoría de ENP de interés naóonal. 

Los ENP de inrerés nacional cueman con 
una Comisión Direc[{va para la 
administración y gesrión direaa del ENP, 
así como de un Coru;ejo Consultivo, como 
órgano que abre el canal de participación 
para los diferenres secrores con inrereses en 
el ENP, a excepción de las Monumenws 
Narurales que son administradm 
direcramenre por el lCN. 

La ley t 9/93 establece los Planos de 
Ordenación de las Áreas Protegidas y el 
respecrivo Reglamento como insrrumenws 
de planificación obligawria para los 
Parql.1es Nacionales, Reservas Nacurales y 
Parques Nacurales. Los Planm de 
Ordenación de las Áreas Proregidas 
consrimyen el marco de referencia para la 
planificación de los espacios namrales 
portugueses, pudiendo ser desarrollados por 
Planes Espedficos. 

El objetivo fundamenral de los Planes de 
Ordenación de las Áreas Protegidas es el de 
llevar a cabo una gestión adecuada para 
proreger los recursos naturales como 
medida para asegurar el desarrollo 
sostenible de la región y la calidad de vida 
de sus habicanres. El Reglamento define las 
formas de utilización de los suelos 
integrados en e! espacio namra!, de acuerdo 
con los objetivos de conservación y 
valorización de los recursos y procesos 
existemes, fijando para tal efecto la 
zonificación de las :í.teas a proteger, así 
como su respecliva idenrificación, 
delimitación, caracterización y régimen de 
protección. 

Los Planes Específicos son instrumentos de 
planificación que han de estar previstos por 
e! Reglamento de los Planes de Ordenación 
y están destinados a la invesügaciór.. 
ordenación, recuperación, etc. de aquellas 
áreas y e1emenros naturales o patrimoniales 
que precisan de un tratamiento 
pormenorizado que no compete a la escala 
de los Planes de Ordenación de las Áreas 

Protegidas. La elaboración de estos planes 
es competencia de la Comisión Directiva 
en colaboración con [os represenrames de la 
población residente. 

Los espacios naturales proregidos 
en España 

La conserv;lción de los espacios narurales 
protegidos está regulada actualmente en 
España por la ley básica 4/89 de 
Conservación de los Espacios Naturales 
PrOtegidos, flora y fauna silvestre, por la ley 
4111997, que modifica la anterior, y las 
leyes de conservación de la nacuralez.a de las 
CCAA que han ejercido sus competencias 
de desarrollo legislativo en esta materia. 
Existen arras leyes. tanto estatales como 
auronómicas, que inciden en la regulación 
de los espacios naturales protegidos como 
pueden ser los relacionados con el agua, 
caza, producción forestaL vías pecuarias, 
parrimonio histórico artÍstico,... 

De interés para este estudio son la citada 
ley 4/89, en ranto que establece el régimen 
jurídico est:ltal de pror<:cción de los 
recursos naturales, flora y fauna silvestre; la 
ley 8/ 1991. de 10 de mayo, de espacios 
Naturales de la Comunidad de Castilla y 
León por lo que respecta a los Arribes del 
Duero y a la Reserva de Caza de la Sierra 
de la Culebra; la ley 8/98, de 26 de junio, 
de Conservación de la Naruraleza y 
Espacios Naturales de Excremadura. que 
afecta a la Sierra de San Pedro y la ley 
2/1989, de 18 de julio, de Inventario de los 
Espacios Naturales Protegidos de Andalucía 
por lo que respecta a Sierra de Acacena y 
Picos de Acache. Calicia no ha desarrollado 
legislación propia respecw a conservación 
de la naturaleza, por lo que el marco lega! 
de referencia para B3.Íxa Limia ~Serra do 
Xures Larauco es la ley básica del estado. 

La legislación, protección, declaración, 
planificación, gestión, etc. de los espacios 
naturales españoles es competencia de las 
Comunidades Autónomas, a excepción de 
los Parques Nacionales, que es competencia 
de! estado y de la respecrivas Comunidades 
Autónomas en las que estos espacios 
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naturales se ubiquen, como establece la ley 
4111997 de modificación de la ley 4/89. 

La ley 4/89 clasifica a los espacios naturales 
en cuatro categorias; Parques Namrales y 
dentro de esm categoría los Parques 
Nacionales, Reservas Naturales, 
Monumentos Nacionales y Paisajes 
Protegidos. 

Cada Cü\A üene capacidad para regular la 
organización administrativa de los ENP 
existentes en su terrimrio. Aunque exisren 
pequeñas diferencias en los organismos 
adminimarivos de los espacios naturales, la 
tendencia general es la existencia de uu 
Direcmr Conservador encargado de la 
gestión técnica y de una Jnnta Rectora o 
Patronam, que funciona como organismo 
asesor para la gestión y asegura la 
participación pública en la gestión del 
espacio namral protegido. 

La ley 4/89 establece el marco de actuación 
y (os inmumentos de planificación para la 
ordenacióu de los espacios uaturales 
protegidos. La aparición de esta ley supuso 
llna nm'<:dad en el panorama de la 
ordenación de estos espacios, en la medida 
que introdujo dos nuevos instrumentos de 
planificación, las Directrices de 
Ordenación de los Recursos Naturales 
(DORN) y los Planes de Ordenación de los 
Recursos Naturales (PORN). La ley ratifica 
la necesidad de elaborar los Planes Renores 
de Uso y Gesrión, insrrumento que tiene su 
origen normativo en las leyes de 
declaración de los Parques Nacionales de 
Doñanay Daimiel (1978). Aestos 
instrumentos de planificación diseñados 
por la legislación esratal, hay que sumar los 
instrumentos de planificación y gestión 
previsros por las legislaciones autonómicas 

La planificación ambiental de un espacio 
natural se configura a través de la 
elaboración y ejecución de los diferentes 
instrumentos previstos por la legislación. 
Cada insrrumento de planificación 
desempeña un papel determinado dentro 
del proceso de planificación, por lo que 
deben ser considerados de forma conjunra. 
Las DORN tienen como objetivo el 
establecimienm y definición de los criterios 

y normas generales de carácter básico que 
regulan la gestión y uso de los recursos 
narurales. Se trara de un documenm de 
carácter genérico, de competencia y ámbiw 
esmtal, a los que deberían adaptarse los 
PORN elaborados por las diferentes Cü\A 
y que rodavía no ha sido aprobado. Los 
PORN son definidos como instrumentos 
de planificación de los recursos namrales. 
Se conciben como marco de referencia 
para los instrumentos de planificación 
específica de los espacios naturales y para la 
ordeuación urbanística y el desarrollo de las 
actividades sectoriales. Se configuran como 
el instrumento cabecera de planificación y 
los restantes planes deben adaptarse a sus 
directrices y disposiciones. Los PRUG son 
un instrumento de desarrollo de los PORN 
y tienen como objetivo la regulación de las 
actividades propias del espacio natural. 

Los ENP simados en la fromera 
emre España y Ponugal 

Los ENP situados en la frontera hispano 
lusa se incluyen en su mayoría en la 
categoría de parque natural, a excepción del 
Parque Nacional de Peneda Gerés y la 
Reserva Natural de Serra Malacata en la 
parte portuguesa y, en el lado español, la 
Sierra de San Pedro que, en su condición 
de ZEPA, le corresponde la figura de 
protección de Zona de Especial 
Conservación y la Reserva Regional de 
Caza de la Sierra de la Culebra que, aunque 
en la actualidad no tiene el estatus de ENP, 
fOrma parte del Plan de Espacios Namrales 
Protegidos de Castilla y León. 

En cuanto a la situación de los 
instrumentos de ordenación y gestión hay 
que señalar que han pasado ya seis años 
desde la aprobación de la ley 19/93 y 
únicamente el Parque Natural de Peneda 
Gerés dispone del Plan de Ordenación y 
del respectivo Reglamento. El Parque 
Namral de Montesinho, el Parque Natural 
de San Mamede, la Reserva Natural de 
Serra Malacata y el Parque Natural do Vale 
Guadiana fueron declarados con 
antelación a la citada ley y en estos años 
han debido adaptarse a las disposiciones de 
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la normariva vigente. En t 996 se acordó la 
iniciación de los respecrivos Planes de 
Ordenación y del Reglamenro y rres años 
después ninguno ha sido aprobado. El 
Parque Natural do Douro Internacional fue 
declarndo el pasado año y en el decrero de 
declarnción se estableció un período de (res 
años para la aprobación del Plan de 
Ordenación yel Reglamenro. 

De los cinco espacios naturales españoles 
considerados situados en la frontera con 
Pon:uglli únicamente el Parque Namral de 
Baixa Limia Serra do Xurés yel Parque 
NaturaJ de Sierra de Aracena y Picos de 
Aroche han aprobado el correspondiente 
PORN y PRUG. E\ Parque Natural de 
Baixa Limia Serra do Xur¿s fue declarado 
en 1992, el PORN se aprobó en 1993 y no 
fue ha.Ha t 998 que se aprobó el PRUG. El 
Parque Natural de Sierra de Aracena y 
Picos de Acache fue declarado en virrud de 
la Ley 2/1989 de Inventario de Espacios 
Naturales Prmegidos de Andalucía y el 
PORN y el PRUG se aprobaron 
conjumameme en 19()4. El Plan de 
Desarrollo lntegrnl y el Programa de 
romenro previstos por la legislación 
andaluza no han sido todavía redactados 
porque, .'legón la información de la 
Dirección General de Planificación de la 
Juma de Andalncía, las prioridades de la 
Consejería de Medio Ambienre se centran 
en arras Parques Narurnles. 

El PORN del Espacio Natural de los 
Arribes del Duero está en proceso de 
elaboración desde 1992 y se espern su 
declaración como Parque Natural. El 
PO RN de la actual Reserva Regional de 
Caz.:;¡ de la Sierrn de la Culebra esrá 
rambién en proceso de elaboración, debido 
a la inclusión de este territorio en el Plan 
Indicativo de Espacios Naturales 
Protegidos. La reciente ley de Conservación 
de la Naturaleza y de los Espacios Naturales 
Procegidos de Extremadura clasifica al 
espacio narural de la Sierra de San Pedro 
como Zona de Especial Conservación. La 
citada ley esrablea: que las ZEC deben 
disponer de un PORN, Actualmente el 
PORN de este espacio natural está en 
proceso de elaboración. 

En los ENP de la fronrern hispano lusitana 
se confirma la rendencj;¡ señalada por 
Schmidt (SCHMIDT, Guido, 1995; 
"Planificación del medio na rural. La 
ordenación de los recursos naturales en e! 
panorama planificador español". Revista 
Ciudad y Territorio del MOPTA, vol 111, 
tercera época, nO 104, pp 329-336. 
Madrid) que apunta que desde la década 
de los 80 se ha rendido a la dedaración de 
Parques Naturales, en la medida que es una 
ftgura de prorección que pretende 
armonizar la protección medioambiental 
con el desarrollo de una economía rural 
haciendo compatibles los sistemas sociales 
con Jos ecológicos. Si bien esta filosofía esta 
recogida en las declaraciones de los ENP 
situados en la fronrera enrre España y 
POrtuglli, parece ser qr1e las principales 
deficiencias de los modelos de gestión de 
ambos estados derivan de la dificultad de 
llevarla a la práctica. El peso de una 
herencia de gestión orientada únicamente 
hacia la protección de la naturaleza y la 
exisrencia de unos instrumentoS de 
ord~l1<lciór1 de marcado uracrer 
proteccionista, (en los que Jos aspectos 
socioeconómicos son tTalados de forma 
parcial y, por norma general, las acrividades 
económicas suelen ser considerndas como 
factores perturbadores para la conservación 
del medio naturall han influido 
negativamente en la pneHa en 
funcionam iemO de Ulla gestión capaz de 
convertir el e~ratus de protección en un 
nuevo morar para la mejora de la calidad 
de vida de los habirantes de estos espacios. 
Esta siruación explica que en muchas 
ocasiones la población local se muesrre 
reacia a la aprobación del esratus de 
protección. 

Una caracrerísrica de los espacios naturales 
situados en la frontera enrre España y 
Portugal es la presencia humana y el 
importante papel que juegan ranco (a 
agriculrura como la ganadería en la 
construcción de los paisajes que se 
prerenden proteger. Además, a la 
importancia de las actividades tradicionales, 
hay que añadir la importancia de la 
ordenación de todas las nuevas actividades 
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que se puedan generar a ?artir de la 
reciente función turística que: esws espacios 
están adquiriendo. 

Este tipo de consideraciones pone de 
manifiesto la necesidad de incorporar a la 
población local en el proceso de 
daboración y aprobación de los 
i/1Scrumentos de planificación de los ENP. 
En esre ?unto hay que señalar que aunque 
tanto la legislación portuguesa como la 
legislacióu española, y 13.5 correspondientes 
legislaóoll<::s autonómicas, establ..cen la 
obligaroriedad de someter a exposición 
pública los respectivos instrumcmos de 
planificadón, wdos los amores consulrados 
coinciden en que, en la práctica, 10 que 
ocurre I'.~ que se cumple estrictamente con 
el trámite legal y, por norma general, la 
población loc:ll no parricipa activamente en 
el proceso de elaboración de! instrumento 
de planificación. 

Si bien los principales problemas de los 
ENP se centran en una gesrión de marcado 
L..lráccer proreccionista y en la F.zlta de 
participación de la población local, parece 
ser que camo en Esp<uía como en Portl1gal 
v, más concrerameme en el ámbim de los 
ENP considerados en este trabajo, se ~scin 

empezando a dar los primeros pasos para 
conseguir un mayor equilibrio entre la 
protección ambie-nraJ y el desarrollo 
socloeconómico. 

De esta manera en los decretos de 
decbl':l.ción de los espacios narurales 
portugueses situadm en la frontera con 
España se señala que para potenciar el 
desarrollo socioeconómico de estos 
territorios es necesario que la planificación 
ambientaL mas que limitarse a la 
prohibición de actividades qut: ~on 

incompatibles con el estaturo de 
protección, debe ir encaminada a ofrecer 
alterna.tiv;¡s par~ el desarrollo 
socioeconómico. También en este sentido, 
se hace re:fl::re:ncia a que el est:UUfo el.. 
protección debe facilitar la adopción de 
medidas dirigidas al desarrullo sosrenible de 
las áreas protegidas, a través de b creación 
por parte de todos los depa.rumenros del 
Estado rI.. incentivos económicos que 

desmirlfiquen b ...aloración negativa que:: 
rjenen las declaraciones de ENP. 

Si bien desconocemos en que medida 
realmente los espacios naruralt:.S 
portugueses simados en la frontera con 
Espaii.a funcionan realmente como 
dinamiudores de la actividad económica, sí 
podemos c¡cae que en Portugal con la 
Resoluci6n del Consejo de Ministros 
nOl02/96 acordó que mdos los 
deparcamentos del ~obil::rno, en 
articulación con el " Ministerio do 
Ambiente", esrablecieran medidas concn:t<Ci 
p:\ra el desarrollo sostenible: de las áreas 
protegidas; dar prioridad a la aprobación de 
proyectos de desarrolJo económico y de 
creación de empleo en el interior de las 
áreas protegidas que pudieran se:r 
compatibilizados con los respectivos plano.> 
de ordenación; y dar priurlJaJ)" la tasa 
máxima de coparticipación a los proyecws 
municipales con incidencia en la Red 
Nacional de Áreas PrOtegidas, en el ámbito 
de los programas incluidos en el II Marco 
Comunitario de Apoyo. 

Según la información de la que 
disponemos, eSte tipo de estrategias a favor 
del desarroUo inregral y sostenible escá 
empezando a dar los primeros resultados 
pusitivus I::n el ámbiw del Parque Na[UraJ 
de Monresjnho r en el ámbiro del Parque 
Nalural de San Mamede. en los que se esci 
desarrollando una gestión que desde la 
conservación del patrimonio natural y 
socioculmra! aborda la problemática del 
territorio a parcir de la necesidad de 
combinar l:u :l.ccividad..~ tradicionales con 
las nuevas demandas y usos del suelo. Por 
lo que re:spoxIA al Parque Narural. de 
Montesinho, actuaciones como la 
rehabilitación de los molinus de agua, la 
reglamentación de la caza mavor, el diseño 
de ruta'i sobre los anciguos caminos corno 
los que llevaban a Sanciago, la recuperación 
de la anesanía o la ofena de casa rurales 
jumo a la dI:: museos erl1ogr:l.fico~ 

demuesuan que desde el espacio natural 
existe una incención dara de:: contribuir a la 
mejora de la calidad de vida de la 
comunidad rural a través de la planificación 
y ge_~tinn de acrividades económicas 
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alternaüvas, a la vez que complemenrarias a 
las tradicionales. En e! Parqne Natural de 
San Mamede, actuaciones como la creación 
de una cooperaüva de agricultores para la 
mejora de (a calidad, producción y 
comercialización de la cascana, así como las 
imenciones de enender esta acruacióll en el 
campo de las plantas aromáticas, a los 
licores uadicionales, al villo y al aceite, 
jUnto a la inrención de incentivar e! 
turismo cultural y ciemífico, demue.~trall la 
capacidad de los gc~..!aores para motivar y 
implicar a la población en la utilización de 
los recursos naturales del Parque desde la 
perspectiva de! desarrollo económico. 

Por lo que respecta a Eo;paña hay que citar 
que con la finalidad de inregrar la 
necesidad de actuar positivamente sobre la 
realidad socioeconómica de los espacios 
naturales ptotegidos, las CCAA han 
incorporado a los objetivos señalados por la 
legislación básica del Estado, objetivos y 
contenidos tendemes a conseguir el 
equilibrio entre los factores ambientales y 
socioeconámicos y, más concrerameme, las 
CCAA de Castilla y León y Extremadura. 
Las CCAA están también tomando 
medidas para compensar Lts limitaciones 
generadas por e! eHarUta de prmección 
para las áreas de influencia socioeconómica 
de los espacios narur.Ues protegidos. Como 
ejemplo podemos citar el decreta 24/1990 
de! 15 de Febrero por el que se regulan las 
actuaciones de la Juma de Casólla y León 
en [as zonas de influencia económica de las 
Reservas Nacionales de Caza y los Espacios 
Narurales Protegidos o el decreeo 58/1996. 
de 23 de abril, por e! que se establece un 
régimen de ayudas a aplicar en e! Parque 
Natural de Monfragüe y en las zonas de 
especial pro[ección para las aves y sus áreas 
de influencia en la Comunidad Autónoma 
de Extremaduf3. 

La colaboración rransfronreriza en 
los espacios naturales s ituados en 
la raya hispano -lusa 

La colaboración enrre los equipos gestores 
de los e~pacios naturales vecinos situados en 
áreas cransfronterizas representa una 

importame medida para la mejora de la 
gestión de eseos espacios. ya que permite 
aunar fueaas y conocimientos para la 
conservación de unos espacios naturales de 
características semejantes en los que una 
dererminada fauna y flora encuentran su 
hábitar natural, lo que Iu de reverrir en la 
mejora de la prorección de estas especies y 
ecosistemas. En eHe sentido, y siguiendo las 
recomendaciones de la UICN, es necesario 
que los espacios naturale~ situados en áreas 
transfronterizas coordinen sus instrumentos 
de gestión, creen programas conjuntos de 
seguimiento y programas conjunro> de 
formación para e! personal, y que entre 
ellos exista un inrercambio del personal. 
Además, la colaboración emre estoS 
espacios debe exrenderse a Otros campos 
como la educación ambiental, la 
divulgación de sus recursos naturales. y 
incluso a la busqueda de alternativas para 
un desarrollo socioeconómico sostenible 
que revierta en la mejora de la calidad de 
vida de los habirantes de estos territorios 
proregidos. 

Un amecedenre de la cooperación en la 
gestión de espacios naturales protegidos 
situados en áreas transfromeriz.as lo 
encomrarnos en la llamada Cana de 
Cooperación enrre el Parque Nacional de 
Ordesa y Monte Perdido v el Parc Nacional 
des Pyrénées. Este docum~nto fiJe firmado 
por e! Director del Instituto Nacional de 
Conservación de la Naturaleza (Eo;paña) y 
el Direceor de la Proteaion de la Nature 
(Francia) en 1988 con e! objetivo de aunar 
trabajos y esfuerzos para la conservación del 
patrimouio narural y culrural común de la 
cordillera pirenaica. 

Actualmente empiezan a fiJneionar los 
primeros proyectoS de cooperación 
tr:msfronteriza para la gesrión conjunta de 
los espacios naturales situados a ambos 
lados de la frontera. Como ejemplo 
podemos citar el Convenío de Cooperación 
firmado entre e! Parque Natural de Baixa 
Limia~Serra do Xurés y el Parque Nacional 
de Peneda Geres y la reciente configuración 
del Grupo de Trabaio Hispano 
Ponugués(EI Grupo de Trabajo Hispano 
Portugué.s se ha creado en e! conrex[Q de un 
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proyecto mis amplio denominado "Duero 
Región Fluvial" que se enmarca dentro del 
Programa Comunitario Terra, articulo 10 
del PEDER) para laordenaeión conjunta 
del futuro Parque Natural de los Arribes 
del Duero y el Parque Natural do Douro 
Internacional, cuyo primer proyecto de 
cooperación ha sido la regulación de la 
navegación fluvial en el tramo imernacional 
del río Duero/Douro. 

El JI de julio de pasado año ~e firmó el 
Convenio para la cooperación 
transfrorueriza emre el Parque Nacional de 
Peneda-Geres y el Parque Natural de Baixa 
Limia-Serra do Xurés como paso previo 
para la creación de un Parque imernacional 
transfromerizo_ Este acuerdo fue firmado 
entre la Unta de Calicia y la Comisión de 
Coordinación de la Región Norte de 
Portugal (delegación regional del 
Ministerio do Equipamenro, Planeamento 
e Adminisua¡;:ao do Terrirório). En este 
acuerdo de cooperación se establecen los 
siguientes objetivos; fomentar el 
eStablecimiento de normas y medidas 
"imiLues o compltnlelHaria~ para la 
defensa y conservación de los valores 
naturales de ambos parques; fomemar 
po/(ticas de desarro[]o económico, social y 
cultural que desarrollen y preserven los 
valores patrimoniales; promover proyectos 
conjuntos de cooperación y intercambio 
emre técnicos, población rural y escolares 
de ambos territorios: promover el uso 
público y el (lirismo ecológico como una 
oferra común de las infraesrructuras 
existentes en ambos parques, presentando 
al visitame una visión global del espacio 
natural protegido; promover el apoyo de la 
comunidad imernacional con el objedvo de 
crear un parque internacional 
transfronteriw. 

Además, en el marco del convenio 5e 
relacionan aquellos ámbiws de gestión en 
los que e.úste mayor interés para la 
cooperación transfromeriza Se apunta al 
desarrollo de actuaciones ligadas a la 
utilización conjuma de los centros de 
recepción para ofrecer informaci6n de los 
dos parques, a la creaci6n de ruras que 
atraviesen los dos parques, a la creación de 

cooperativas y asociaciones de productores 
de ambas regiones y al intercambio de 
experiencias en esta materia, a la 
panieipaeión conjunca en ferias con el 
objecivo de presentar una oferra conjunta 
de los produccos y otros recursos de ambos 
parques.]unto a es[e dpo de actuaciones se 
citan orras destinadas a la cooperaci6n en 
mareria de investigación y divulgación 
conjunta del patrimonio natural y cultural 
de los dos parques, basadas en la 
coordinación de los sistemas de 
información geogdfica y de los trabajos de 
invemario de Hora, fauna, pa[[imonio 
cultural, arqueológico y emogdfico, en el 
imercambio de experiencias y información 
existenre de cada área y en la elaboración de 
programas conjullms con los investigadores 
de la.I- dos regiones. 

Es importante señalar que en el marco del 
convenio se ha creado una ComiSión de 
Seguimiento que debe reunirse como 
mínimo dos veces al año y que debe 
aprobar el plan anual de actividades, 
elaborado de forrruL conjuma por las 
dire(xionc5 de ambos pJrguó. 

A un nivel más embrionario podemos citar 
las relaciones encre los espacios naturales de 
Exrremadura y la regiones Centro y 
Alencejo, que si bien todavía no han 
fructificado en un proyecto de gestión 
común enue los ENP que son 
complementarios, sí existen relaciones al 
nivel de visitas (¿cnicas a los Parques de 
Extremadura y el Nence¡o y Centro para 
examinar las disrima.'i cécnicas y 
procedimiemos ucilizados en cada Parque 
para la prorección y mejora de los 
ecosistemas que albergan, o en el ámbim de 
celebración de 5eminarios y jornadas 
destinadas ramo al estudio, valoración y 
divulgación de los recursos naturales y 
culturales de los espacios narurales '! de los 
problemas relacionados con la conservación 
y gestión sus espacios naturales 
rransfrorerizos. 

Por O[ro lado, es imporrante señalar que el 
programa de cooperación transfronreriza 
entre el Narre Alenrejo / Enremadura 
recomienda, entre otras actuaciones 
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dirigidas a la participación dd Parque:: 
Natural de San Mamede:: e:n d desarrollo 
turístico de: la región, la enensión del 
Parque Natural de San Mame::de al área de 
la Sierra de: San Pedro con la inre::nción de 
crear un parque natural binacional, con el 
objetivo de aunar fuerzas para que los 
parques se conviertan en catalizadore.~ de! 
deseado de:sarrollo económico. Este hecho 
nos puede servir para demostrar que si bien 
no existen programas específicos para la 
gestión conjunta de los Parque:s Naturales, 
como constituyen un importante potencial 
para el desarrollo local de esros re:[riwrios, 
cuando se realizan estudios de cooperación 
transfroteriza es una actuación que se suele 
conside::rar necesaria p:u:a e! desarrollo 
sostenible de estos ce:rriwrios. 

Por lo que respecta a la financiación de eS[e 
tipo de proyectos hay que señalar que si 
bien no existen programas específicos para 
la cooperación en la gestión de espacios 
nacurales sicuados en áreas transfromerizas, 
en la medida que es un tema de 
cooperación rransfronteriza tie::ne:: cabida 
dentro de la c:srrategia global de 
cooperación transfronteriza promovida por 
la Unión Europea. En 1990. la Unión 
Enropea creó la iniciativa comunitaria 
Inrerreg con el objetivo general de ayudar a 
las zonas fromerizas a superar los problemas 
específicos de desarrollo derivados de su 
relativo aislamienw con respecw a las 
economías nacionale:s y a la Unión Europea 
en su conjunro, en interés de la población 
loa! y de:: modo compatible con el medio 
ambiente. Acmalmente está vigente el 
segundo programa de cooperación 
ttansfronreriza, lnterreg Il (l994~ 1999), 
cuyo objetivo es seguir incenrjvando y 
subvencionando las medidas rendentes a 
mejorar el retraso estructural de las regiones 
fronterizas a través de la cooperación 
transfromeriza y, según la información de 
la que disponemos, habrá una tercera 
edición del programa para los años 2000­
2006. 

Conclusiones 

De acuerdo con la información obtenida, 
los principales problemas en el traramiento 

de los ENP atie::nden a la faltJ. de:: 
colaboración de la población local en la 
elaboración de (os instn!me:ntos de: 
planificación y en la gestión J.ccivJ. de: los 
ENP; a la imuficie::nte adecuación de los 
insrrume::ntos de planificación y gestión a 
las necesidades generadas por las nuevas 
funciones atribuidas a los ENP; y a la falta 
o retraso en la aprobJ.ción de los 
insrcume:mos de planificación. 

Los espacios naturales, lejos de convertirse 
en espacios monofuncionales destinados a 
la conservación de la naturaleza, deben ser 
considerados desde una visión integral en 
los que, junto a la existencia de un 
patrimonio namral y cultural de gran valor 
para la conservación, convive una 
población local con determinados intereses 
y necesidades, que deben se:r considerados 
en la planificación de esros espacios. En 
este sentido, y en la medida que los ENP de 
España y Portugal, se ubian en medios 
rurales con escasa dinamización económica, 
se convienen en rerrirorios donde es 
necesario que exista una coordinación entre:: 
la Ordenación del Territorio, la 
Planificación Ambiental y el Desarrollo 
local. 

Para este tipo de gestión es muy necesario, 
sobretodo por lo que respecta a España, 
que se mejoren y agilicen los canales de 
colaboración entre rodas las 
administraciones y insrimciones públicas y 
privadas compete:me:s en los sectores de 
mayor peso (agricultura, turismo, obras 
públicas,...) para la creación de las bases 
que:: aseguren un desarrollo soeioeconómico 
estable en el marco de la conservación de la 
naturaleza Para esra gestión en positivo es 
necesario rambién dotar a la 
administración ambiental y a los 
organismos gestores de estos espacios 
naturales de la capacidad financiera y 
humana para poder abarcar las nuevas 
tare-.LS que se desprenden de los objedvos 
que actualmente se atribuyen a los espacios 
naturales. 

En cuanto a la necesidad de iucorporar a la 
población local en e! proceso de 
planincación de los ENP y en la gestión 
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diaria de los mismos, la solución se 
enconuaría en una apermra del proceso de 
planificación a uavés de la celebración de 
reunione5 enue los técnicos planificadores y 
la población local para discutir la necesidad 
y los objetivos del ENP, de la insralación de 
mesas para informar sobre [as fumras 
disposiciones del instrumento de 
planificación, etc. Hay que señalar que 
desde las propias voces de [os gesm[es de 
eSt05 espacios naturales se demanda la 
participación activa de la población en la 
gestión de los espacios namiJ.les. Se está 
tiJ.bajando para integrar los intereses de las 
comunidades locales en la gestión diaria del 
ENP, a tiJ.vés de una cambio en la filosofía 
de gestión de los ENr y que radica, 
principalmenre, en una gesrlón en positivo. 
es decir, en el establecimiento de medidas 
que reviertan en la mejora de la calidad de 
vida de sus habitantes y no solamence 
basada en la prohibición de actividades 
incompatibles con el estatum de ENP. Este 
úpo de medidas se materializa en la puesta 
en funcionamiento de programas de 
educación ambienta! y en la bU.'iqu~da de 
alternarivas económicas enmarcadas en el 
concepm de desarrollo sostenible que 
demu~stren que el ENP puede representar 
una nueva fuente de ingresos. 

Por lo que respecta a los insuumentDs de 
planificación y gestión hay que señalar que 
tanto en la parte portuguesa ca mo en la 
española se ha detectado un cieno retraso 
en la aprobación de (os instrumen[QS de 
planificación. Por lo que respecta alas 
espacios naturales españoles, únicamente el 
Parque Natural de Babea Limia- Serra d~ 

Xurés y el Parque NaturaJ de Picos de 
Aroche y Síerra de Aracena rienen en 
PORN y el PRUG aprobados y en la parte 
de Portugal, únicamente el Parq ue 
Nacional de Peneda Gen?s dispone del Plan 
de Ordenación de las Áreas Protegidas y del 
respectivo reglamento. 

En cuaneo a la colaboración en la gesclón 
de los espacios naturales vecinos hay que 
sefialar que si bien es una práctica reciente, 
parece ser que tanto desde las 
adminiStraciones competentes en esta 
materia como desde los propios órganos 

gesrores de los ENP existe una voluntad 
dara para la realización de proyecms de esta 
naturaleza. 
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